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  Esteban Echeverría


  Irma Emiliozzi


  Profesora de Literatura Española Moderna y Contemporánea en la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Lomas de Zamora (Argentina)


  Breve presentación


  Como dice Alberto Palcos1, dos grandes servicios le debe la República Argentina a Esteban Echeverría: la introducción del romanticismo, que se adelanta a su aparición en España, y el restablecimiento del pensamiento de Mayo, o sea, la regeneración de los ideales sobre los que se asentó la independencia y creación de las Provincias Unidas del Sud. Este último aporte se debió a la creación de la Asociación de Mayo desde la que se propuso una nueva exégesis de nuestra incipiente tradición.


  La bibliografía sobre Esteban Echeverría ha terminado presentando, después de estudios parciales, una visión integral del importante polígrafo argentino: no sólo es clara la indisoluble trama de su experiencia vital alimentando y siendo retroalimentada por su obra, sino también la fértil conjunción entre su ideario social y político y su obra literaria y postura estética. Sus conocimientos como sociólogo y perito en economía también formaron una interesante conjunción con su pensamiento político que buscó recuperar los ideales de Mayo para la Argentina, América y todos los hombres libres del mundo.


  Perteneciente a una generación que creció en medio de la primera etapa revolucionaria del país y que culminó con la Declaración de la Independencia (1805-1816), Echeverría se convirtió con el correr de los años en un pensador político con un agudo sentido de la historia y una visión preclara del futuro.


  Su viaje a Europa le permitió tomar contacto con otra cultura y permanecer de alguna manera “incontaminado” de los fanatismos y luchas estériles que arreciaban al país dividido en dos bandos: unitarios y federales. Esta suerte de objetividad –merced a las distancias geográficas- le permitió convertirse en el precursor de la idea de un régimen superador de la dicotomía, que permitiera zanjar las diferencias entre uno y otro bando, y que sería finalmente ejecutada por Justo José de Urquiza para regir los destinos del país desde 1853 en adelante.


  Al realizar un balance de los aportes de Esteban Echeverría a la literatura argentina, Pedro Luis Barcia opina que su rol más importante fue el de introducir en Hispanoamérica el romanticismo europeo, convirtiéndose así en el primer poeta romántico americano cuyos textos operaron a partir de una propuesta programática. En efecto, más que una propuesta meramente estética o una obra poética – subvalorada por muchos, según el mismo Palcos- ofreció un proyecto cultural basado en la filosofía romántica que superaría al iluminismo y populismo, proyecto, con palabras del mismo Pedro Luis Barcia- “ alternativo, equilibrado, sensato, que articulaba los distintos planos de lo nacional.”2


  En el mismo sentido, ha señalado Ángel J. Battistessa en su definitiva edición de La cautiva. El matadero, que el merecido renombre de Esteban Echeverría se ha consolidado sobre todo por dos rasgos inherentes a su persona y a su obra:


  1) Por su coincidencia en el comportamiento cívico de toda la generación argentina llamada de los proscritos.


  2) Por ser, más allá del introductor del romanticismo en el Río de La Plata, “el despunte de la conciencia estética argentina”.3


  Por lo tanto, perteneciente a una generación que tuvo que pensar al país desde diferente perspectiva, dueño de un pensamiento claro y visionario que le permitió plasmar en su obra poética o ensayística los ideales que era necesario recuperar para obtener un modelo de país acorde con las intenciones de los hombres de Mayo, precursor de un proyecto filosófico y cultural que permitió finalmente la Organización Nacional en torno a una Ley fundamental como la Constitución Nacional, consecuente con sus ideales políticos y estéticos, Echeverría es un personaje que merece ser considerado más allá de su obra poética y rescatado de los olvidos intencionados o no de nuestra historia.


  A continuación, profundizaremos sobre su vida y su obra ordenándonos a partir de dos de sus cualidades básicas: la figura del importante literato y la del pensador político, aunque resulta difícil tratar separadamente - al menos cronológicamente- al poeta y al político, porque la producción literaria y la producción ensayística de Esteban Echeverría se encuentran intrincadamente confundidas y alineadas en la conciencia fundacional de la Patria “chica”, la rioplatense, y la Patria grande, América, por hacer y defender.


  Primeros años y viaje a Europa


  José Esteban Antonino Echeverría nació el 2 de septiembre de 1805, en una ciudad colonial cuya tranquilidad de calles empedradas, alumbrada por la tenue luz de los faroles y recorrida por unos pocos carruajes, lejos estaba de imaginar la turbulencia de las acciones revolucionarias que se iban a desarrollar en su seno, ya que las noticias europeas llegaban espaciadas y el impacto que producían en los habitantes de la comarca eran casi imperceptibles. Igual repercusión tenían los conflictos con el Brasil. Sin embargo, la calma era aparente, y precedió a los sucesivos hechos que comenzaron con la llegada de los ingleses y su pretensión de tomar Buenos Aires por la fuerza, y que culminaron - ya desatada la conciencia republicana- con la Revolución de Mayo de 1810, hecho, éste, que significó un cambio fundamental en los destinos de la Gran Aldea del Plata.


  Nada hacía prever que aquel niño, hijo de un comerciante vasco llamado José Domingo Echeverría y de una criolla, Martina Espinosa, nacido en medio de una adinerada y numerosa familia de nueve hermanos, entre mujeres y varones, sería uno de los pensadores políticos más claros y visionarios de la generación “proscripta”.


  Se conocen pocos detalles de su infancia, pero sí se sabe que en el año 1816 - año de la Declaración de la Independencia- fallece su padre y queda al cuidado de un hombre duro e incomprensivo, tutor déspota del que da cuenta en una carta a su hermano fechada el 22 de marzo de 1826. Este período resulta decisivo para la futura formación de su espíritu de rebeldía e independencia, período también signado por una vida licenciosa que transcurre, desde que abandona sus estudios, entre turbios amoríos que en apariencia lo alejan del proceso revolucionario y beligerante que vive el país.


  Desde la muerte de su padre hasta 1818 concurre, en compañía de sus hermanos José María y Félix, a la escuela de su barrio, en San Telmo, escuela, por otra parte, que dependía del Cabildo de la ciudad de Buenos Aires y en la que se fortalecía el ideal republicano. En ese tiempo aprende lectura, escritura, doctrina cristiana y política. En esos años Juan Alejo Guaus es el maestro que despierta en el niño el conocimiento y la reverencia por los sucesos fundamentales de la Gesta del 25 de Mayo.


  Un hecho trágico, la muerte de su madre, Martina Espinoza, inflige un cambio radical en su vida, y parece poner fin a la turbulenta adolescencia del poeta y a su vida irregular. Se inscribe, entonces, en el Departamento de estudios preparatorios de la recién inaugurada Universidad, junto con su hermano Félix, y hasta 1923 estudia en ella. Cursa dos años de Latín con don Mariano Guerra y el eminente catedrático de Filosofía Dr. Don Juan Manuel Fernández de Agüero, quien le extiende un certificado en el que expresa las repetidas pruebas de talento, juicio y aplicación del joven Echeverría. Sin embargo, cuando al tomar contacto con otras culturas y acceder a otras doctrinas filosóficas, comience a realizar sus propias reflexiones y a delinear su propio pensamiento, cambiará la admiración que siente por su maestro y lo acusará de difundir entre los jóvenes valores materialistas y ateos haciéndolos dudar de las más altas virtudes humanas.


  Alberto Palcos (1960: 18) señala como un detalle desconocido de su vida el hecho de que en 1822 fue alumno, también en compañía de su hermano menor Félix, de la escuela de dibujo creada por el padre Francisco de Paula Castañeda. Nace entonces una insaciable vocación de conocimiento y su vocación de polígrafo, puesto que en una búsqueda permanente del límite de sus capacidades descubre sus condiciones artísticas, que se extienden, además, al estudio de música y ejecución de la guitarra, lo que llevaba a la práctica en los suburbios porteños.


  También era una costumbre propia de su época que los jóvenes que pertenecían a familias pudientes de la ciudad realizaran aprendizajes práctico-comerciales, para comenzar a desarrollar una profesión, por lo cual, en 1823, empieza a trabajar en los almacenes de los hermanos Lezica como dependiente de aduana. El comercio no era lo que le gustaba pero se desempeñó correctamente en el trabajo que le había sido asignado, aún cuando nada pudo apagar el espíritu ardiente y prodigioso que lo habitaba: aprovechaba sus ratos libres y, en algún recoveco de los almacenes y en medio de fardos de mercaderías, se enfrascaba en el estudio de la lengua francesa, entregándose a la lectura reflexiva de historia y de poesía, hasta llegar a aprenderla perfectamente.


  Sebastián Lezica, amigo íntimo y confidente de Bernardino Rivadavia, y Félix Piñeyro, sus maestros en el comercio y tutores comprensivos del joven Esteban, no tardaron en descubrir las capacidades del muchacho y, en plena euforia rivadaviana del país que ya empezaba a advertir reformas de tipo ideológico, lo incitan a viajar a Europa, siguiendo la tendencia estimulada por el gobierno, concientes de lo provechosa que podría resultar la experiencia para el joven.


  Mucho antes de partir rumbo a Europa, había despertado la vocación por la literatura de Esteban Echeverría: escribir empieza a convertirse en su inquietud permanente. No se conoce la fecha en la que fueron escritas, pero de esta época datan sus Cartas a un amigo, con observaciones rurales y anécdotas que, aunque aún con estilo neoclásico y ornamentado, se anticipan a su poema La cautiva. Podemos agregar que estas Cartas anticipan un temperamento que encontrará su rumbo en el romanticismo que aún no conoce, tema al que retornaremos al reseñar su producción literaria.


  A mediados de octubre de 1925 emprende, finalmente, el ansiado viaje a Europa. Lo hizo en La Joven Matilde, aún cuando en la documentación encontrada en el Archivo General de la Nación figurara como pasajero del bergantín Jenny. Sólo llevaba consigo unos pocos libros entre los que se encontraban algunos libros elementales de matemáticas, otros en francés y un ejemplar de La lira argentina –antología general de la Revolución de Mayo-, texto de raigambre neoclasicista ortodoxo que, a la postre, también propiciará la reacción del poeta por encontrar las formas románticas que más tarde introducirá en la Argentina. En este sentido cabe citar a Ángel J. Battistesa cuando afirma que:


  “[...] El hecho de llevar la Lira argentina en su parvo repertorio bibliográfico, indica en qué medida se alejaba patriótica y anticipadamente aquerenciado en lo local. Por otra parte, y a despecho del prosaísmo de muchas composiciones, el venerable volumen, que con el Himno Nacional condensa "la colección de todas las piezas poéticas o de simple versificación que han salido en Buenos Ayres durante la guerra de la Independencia", no podía dejar de constituir una especie de breviario para quien como Echeverría se sintió y confesó siempre vocero y continuador de los principios de Mayo”.4


  La travesía iniciada le resultó sumamente dificultosa a raíz de que el buque que lo transportaba sufrió desperfectos que lo obligaron a anclar para su reparación en la ciudad brasilera de Bahía. Esta situación retrasaba sus planes. En este sentido, en una carta enviada a Sebastián Lezica, fechada el 14 de Diciembre de 1825, el joven poeta comenta que había conocido a unos suizos que facilitarían su viaje y que gracias a un préstamo de dinero que ellos le harían, iba a poder continuar su viaje en la Fragata Francesa Aquiles porque, también por datos de otra carta a su hermano de la misma fecha, se encontraba preocupado por el retraso de su llegada a París y el consiguiente retraso de sus estudios.


  Aún cuando podría parecer que sólo lo desvelaba todo aquello que pudiera conocer y estudiar en la capital francesa, no ignoraba los conflictos que aquejaban a su país y, en la carta mencionada anteriormente, comentaba a su hermano que:


  “[...] Hoy hacen tres o cuatro días que llegó el correo de Río de Janeiro, el que trajo la noticia que nuestros bravos orientales han conseguido un triunfo completo de los usurpadores imperiales, de cuyas resultas había partido para Buenos Aires Lord Stewart, ministro inglés, como mediador entre la República y el Imperio [...]” (Alberto Palcos; 1960: 224)


  Ya en Pernambuco, en una carta a su hermano fechada el 18 de enero de 1825 dará cuenta de que: “He sabido que la República ha declarado la guerra al Imperio, y que el Argentino se dispone a desterrar de América el pestífero aliento de los tronos [...] (Íbidem ut supra), poniendo en claro una condición republicana que, lejos de abandonarlo, echará raíces cada vez más profundas con el correr de los años.


  En el mismo texto, más adelante, encontramos una serie de reflexiones que comienzan a definirlo como el pensador político que será:


  “[...] Creo que ha llegado la época en que la necesidad obliga a derramar de nuevo la cara sangre de nuestros compatriotas; pero creo llegó también la que el Argentino acabe de fertilizar con ella el suelo americano, sembrando la libertad o la muerte. Tiemblen déspotas que se hallan al Sud de Ecuador. Se dice que Colombia y Chile han tomado también parte en la guerra (...) Siento estar ausente de mi patria en las circunstancias; pero espero me llegará mi turno. Salud y prosperidad a los hijos del Sud [...]” (Alberto Palcos; 1960: 225-226)


  Llegó a París en marzo de 1826 y consiguió hospedarse en una pensión barata, mientras que los contactos europeos de Sebastián Lezica, quien había desempeñado cargos de gobierno en el Viejo Continente, le abrieron las puertas en la ciudad francesa. Así queda bajo la protección de M. Varaigne, encargado de vigilar a los jóvenes becarios argentinos.


  El primer colegio parisino al que concurrió fue el Ateneo y le comentó a su hermano en una carta fechada en marzo de 1826 que “[...] La entrada en esta institución me será muy útil porque tomaré conocimientos en los ratos desocupados sobre varias ciencias a que no tendré tiempo de dedicar un estudio particular[...]” (Alberto Palcos; 1960: 227)


  En la misma carta, se ocupó de informar a su hermano sobre las repercusiones que estaban teniendo en Europa los acontecimientos que sucedían en América, así como también de hacer una semblanza de la visión que se tenía en el Viejo Mundo de Buenos Aires, notas que, lamentablemente sólo se remiten al primer año de su intensa vida de relación y estudios. En sus palabras: “Nuestro país tiene gran crédito en Europa; por todas partes resuena la fama de Buenos Aires y un gran número de familias de artistas y de hombres de instrucción se preparan a emigrar a ese país […]” (Alberto Palcos; 1960: 229-230).


  De espíritu rebelde y sin definir preferencias por una profesión determinada, organizó sus estudios de acuerdo a lo que su vocación y temperamento le indicaban. Así, toma clases particulares de matemáticas, geografía, pero, consecuente con lo que ya hacía en Buenos Aires, se inscribe en una academia de dibujo y no descuida de ninguna manera el estudio de la historia y la filosofía.


  Era un hombre fuertemente apasionado por el conocimiento, que leyó ávidamente a pensadores como Montesquieu, Montaigne, Pascal y otros de igual valía; sin embargo, es Cousin quien sacude fuertemente su espíritu y trastoca los pensamientos filosóficos que le habían sido inculcados en Buenos Aires. Cabe destacar, también, que de acuerdo a lo que surge de sus cuadernos de apuntes - según Juan María Gutiérrez, el autor de la edición de las Obras Completas de Esteban Echeverría-, y como venimos entreviendo, en ningún momento Echeverría dejó de tener presente a su patria.


  Gracias a dichas notas, se ha podido saber que en las ciencias físico-matemáticas se perfeccionó en química, consignando prolijamente fórmulas y análisis y dibujando la forma de los aparatos que se utilizaban para la elaboración de productos relacionados con dicha ciencia. En geometría se preocupó por la resolución de los triángulos por medio de fórmulas algebraicas y tablas logarítmicas, mientras que también se habría concentrado en el estudio de los poliedros y la esfera. Frecuentó las cátedras de economía política y legislación.


  Pero había explotado en Europa la revolución romántica: deslumbrado por el romanticismo y a instancias de un íntimo amigo suizo, lee a Schiller y Goethe, pero Lord Byron es quien obtiene un lugar de privilegio en sus preferencias, y, aunque gusta de Shakespeare, no lo ubica en un lugar preponderante dentro de la literatura universal.


  Para esta época escribe sus primeras composiciones románticas; en este sentido, fue un autodidacta, y aprendió con mucho trabajo la versificación española. Estos poemas se titularon “Ilusiones” y los dedicó a su amigo, el Dr. Fonseca.


  El breve recorrido propuesto indica que en esta estadía de cinco años - regresa a Buenos Aires en 1830, el año de la batalla de Hernani y el triunfo del romanticismo- el joven Echeverría se nutre de conocimientos que asimila reflexivamente y que preparan al visionario pensador político y al artista.


  Indudablemente, esta primera gran experiencia de vida y aprendizaje, es decisiva en la formación del poeta pero también alimenta, y con fuerza, la propuesta política de su regreso. Estos versos de El ángel caído, que empezó a escribir en 1943, son buen ejemplo del nuevo espíritu que ya habita en Echeverría:


  ¡Alma insaciable mía!

  Despierta y entonando

  Un canto de alegría

  Lánzate de una vez, erguida y fuerte,

  En la arena común, do batallando

  Se conquista un laurel ó noble muerte;

  Y Patria! Patria! Libertad clamando,

  De una vida azarosa, pero nueva

  Los desengaños y emociones prueba.5


  Esteban Echeverría, literato


  En el regreso a Buenos Aires de Esteban Echeverría ya se encuentra la primera señal de los profundos cambios producidos en él por su viaje a Francia: en efecto, para sorpresa de muchos, en los registros del puerto cambió su condición de comerciante y declaró ser literato, profesión totalmente desconocida por estas tierras. Dicha declaración se convirtió en una novedad que trascendió y resultó muy comentada en la ciudad, aunque sería la punta de lanza del escritor que se estaba gestando, de la profesión que abrazaría con tanta fuerza y que le daría el lugar y reconocimiento necesarios para difundir y llevar a la práctica también su pensamiento político indisolublemente ligado a la condición romántica que ya se había manifestado en sus expresiones anteriores al viaje. Parecería, al adentrarse en detalles de su vida y de su obra que, en efecto, Echeverría era un romántico avant la lettre que desconocía el movimiento y que, con la experiencia europea, descubre su programa y sus primeras grandes voces.


  Recién llegado, transcurrida apenas una semana, publica en la Gaceta Mercantil unos versos “sin título y sin firma”, como subraya Pedro Luis Barcia6. Esas dos primeras composiciones, “Regreso” y “En celebridad de Mayo”, aparecen bajo el seudónimo de "Un joven argentino", como consecuencia de la pacatería de los editores que omitieron su nombre por ser un joven que carecía de fama. A Echeverría le molestó profundamente esta situación. Los dos poemas pasaron a formar parte del libro Los consuelos que publicará recién en 1834.


  En el poema “Regreso”, Esteban Echeverría muestra en encendidos versos lo que será el norte de sus desvelos como poeta y como político: la libertad; así dice:


  Mi pensamiento altivo se levanta,

  Cuando pronuncio tu sagrado nombre,

  Oh, libertad! De mi laúd sonoro

  Se estremecen las cuerdas resonando,

  En mi boca rebosan las palabras,

  Y con mil armonías

  En alabanza tuya voy cantando. (O.C., vol. III: 103)


  En mayo de 1831 Esteban Echeverría remitió al flamante Diario de la Tarde - órgano de difusión oficial del gobierno de Rosas- la composición titulada “Profecía del Plata”, también incluida luego en Los consuelos, a la que sólo le fueron dedicadas seis columnas y que volvió a aparecer anónima por decisión de la redacción. No obstante, es interesante destacar que en ella el poeta vuelca su odio a los tiranos, defenestrando a la tiranía en el propio periódico del Restaurador cuando dice:


  Tiranos alevosos

  Gozaos, gozaos en la obra pasajera

  De designios odiosos

  Que ya se acerca la era

  A vuestro orgullo y suerte lastimera.

  

  Gozaos sí, que esta tierra

  De vuestro cetro inicuo fatigada,

  Acudirá a la guerra,

  Y será quebrantada

  Vuestra arrogancia y a su vez domada. (O.C.. vol.III: 34)7


  “El túmulo de un poeta” apareció en julio de 1832, también en el Diario de la Tarde (de esta época datan sus primeras vinculaciones con los jóvenes que están esperando al líder o maestro en el que se convertirá Esteban Echeverría)


  Siguen meses de silencio, sin embargo, y muy lejos de haberse extinguido el entusiasmo juvenil que lo guiaba, el autor seguía escribiendo en verso, lo cual le permitía desahogar su corazón enfrascado en la búsqueda de la palabra renovadora.


  Por entonces pasa temporadas en el campo, en Luján, en la estancia familiar Los Talas que su hermano José María poseía. Sentía que el mundo era una cárcel y una continua tortura y en medio de fantasías pobladas de visiones parecía personificarse a sí mismo. En septiembre de 1832, Echeverría hizo conocer en un folleto anónimo de 32 páginas el poema “Elvira o la novia del Plata”. Más allá de los valores estéticos o la trágica historia de amor de la que da cuenta el poema, la importancia fundamental de Elvira reside en el hecho de ser la pieza fundadora de la revolución romántica en lengua española: su aparición se produce un año antes que la de El moro expósito, del Duque de Rivas, primera obra romántica española. 8


  El poema está dedicado a J.M.F. (su amigo José M. Fonseca), y lleva dos epígrafes, uno de Leandro F. de Moratín (“Ven Himeneo, ven. Ven himeneo.”) y otro de Wordsworth (“This said that some have died for love”). El conjunto polimétrico de poemas que lo conforman proclaman el culto al yo y su relación con la naturaleza, la sinceridad de los sentimientos en la gama que va desde la ternura y la tristeza a la angustia de la tragedia:


  Era de primavera un bello día,

  Cuando el sol en la esfera

  Más rutilante y majestuoso impera;

  Cuando el campo se viste de verdura,

  Y risueña y brillante la natura

  Ostentando su fuerza y lozanía,

  Nos convida al placer y la alegría.

  En el jardín ameno

  Que vio nacer sus plácidos amores,

  Respirando el aroma de las flores

  Y a la sombra sentada

  De una fresca enramada,

  Elvira recorría en su memoria

  […] (O.C. Vol. I: 8 y 9)


  La adopción de motivos preferidos por Goethe, Victor Hugo y otros poetas insignes (ha señalado Ángel J. Battistessa los antecedentes de las “novias” creadas por Schiller, Byron y Walter Scott), y el cambio de metro y ritmo dotan al poema, si no del vuelo de sus mentores, de una variedad y movimiento desconocidos en las tierras del Plata. Sin embargo, fiel a su idea de apoyarse en los originales buscando las modificaciones necesarias que le imprimieran color local a sus producciones, lo que guiará también su pensamiento político, tanto el poemario Los Consuelos, de 1834, como en Las Rimas, de 1837, presentan la lógica decantación lírica infligida por el genio y condición temperamental del poeta.


  A la importancia del poema en sí mismo hay que sumarle la importancia de las ideas de Esteban Echeverría sobre la poesía (que Gutiérrez ubicará como prólogo en su edición a Los consuelos, en las Obras Completas) y que podríamos resumir en la afirmación en la que el autor deja en claro la adscripción romántica de un ideario en el que romanticismo literario y social se aúnan:


  “[…] preciso es […] [que la poesía] aparezca revestida de un carácter propio y original, que reflejando los colores de la naturaleza física que nos rodea, sea a la vez el cuadro vivo de nuestras costumbres, y la expresión más elevada de nuestras ideas dominantes, de los sentimientos y pasiones que nacen del choque inmediato de nuestros sociales intereses, y en cuya esfera se mueve nuestra cultura intelectual. […]” (O.C., Vol. III: 12).


  Echeverría necesitaba encontrar una nueva manera de expresarse, una estética que, si bien importaba de la poesía inglesa y francesa, quería adaptar a las situaciones propias del nuevo continente: esta postura dará lugar al nacimiento de lo que llamará Romanticismo social, aún cuando sus amigos intentaran convencerlo de quitar esa palabra de la denominación del movimiento.


  A estas alturas, el esfuerzo puesto en esta búsqueda respondía a necesidades intuitivas de un hombre comprometido con su tiempo, necesidades que se potenciaban con la honda decepción que le produjo el rumbo de una política nacional que - advertía- se alejaba de los ideales que habían alentado el espíritu de la Revolución de Mayo. Aparecieron, entonces, las primeras manifestaciones de una enfermedad que lo llevaría a sufrir fuertes dolores y palpitaciones que, unidos a la marcada debilidad emocional que se desataba con facilidad ante la más mínima contrariedad, le provocaban repetidas sofocaciones y la relajación general del organismo.


  El momento elegido para la aparición de Elvira no fue, como bien sabemos, el más adecuado: Buenos Aires había comenzado el año 1832 celebrando los triunfos de Facundo Quiroga, con la anulación de la libertad de prensa, y lo finalizó con la renuncia de Juan Manuel de Rosas a su puesto de Gobernador, aunque su presencia siguió siendo innegable, y lo sería aún más, con la expedición al desierto en 1833 y con el asesinato de Quiroga y su regreso con la suma del poder público en 1835. En la sociedad se respiraba cierta resignación y cansancio que se materializaba en la entrega sin remordimientos a un despotismo que ya se encontraba establecido.


  La mayoría de los intelectuales y amantes del verso que, quizás, podrían haber valorado debidamente la obra, se habían establecido en el Uruguay escapando de las presiones de Rosas. Si a una situación tan controvertida se le agregaba el hecho de que “Elvira” poseía una estructura que no encontraba modelos en la poesía castellana, es posible comprender debidamente la indiferencia del público de la época.


  Por el lado de la prensa, las opiniones editoriales fueron desabridas e insignificantes. Indudablemente el joven Echeverría esperaba ansiosamente las críticas o manifestaciones del público y la prensa sobre lo que era su primer y novedoso ensayo poético y se sintió fuertemente mortificado al ver la escasa o nula repercusión que éste había tenido. Un comentario de De Angelis lo hizo reaccionar y escribió una sátira que, finalmente, nunca publicó.


  Su antipatía hacia algunos redactores era producto del dolor que le proporcionaba saber que la información del pueblo estaba en manos de extraños que no tomaban seriamente su misión y que sólo contribuían a pactar con los poderosos disimulando y disculpando sus errores, con lo cual no hacían sino oscurecer y extraviar a la población que leía sus escritos.


  No obstante, y a pesar de la disconformidad del autor con las críticas recibidas, las mismas no dejaron de subrayar la originalidad del poema que, de acuerdo a lo que manifestó en una dedicatoria a su amigo Sebastián Fonseca aseguraba "no hallará modelo ninguno la poesía castellana”, juicio que daba cuenta de su rebelión con lo establecido y sus ansias de renovación, las que confirmaba al agregar: “Todos mis esfuerzos siempre han tendido a salir de las vías trilladas de nuestros poetas; no se si lo habré conseguido en este ensayo, o si sólo habré concebido un monstruo.” (Cfr. Alberto Palcos. 1960: 29)


  En estas circunstancias, Echeverría decidió retirarse a un lugar que le diera la paz que su corazón y su espíritu necesitaban y se instaló en Mercedes, a orillas del Río Negro, en la actual ribera uruguaya, en medio de un paisaje calmo y ameno. Allí escribió La Diamela, canción popular y melodiosa, y su tristísimo Adiós al Río Negro, que muestra el temperamento propio y tortuoso de los románticos:


  Adiós, Río, a tus riberas,

  A tus lugares amenos,

  A tus bosques silenciosos

  Donde se abriga el contento

  Que de mí huyó para siempre. (O.C., Vol. III: 413)


  Al regresar de Uruguay, el poeta hace conocer estas canciones y mantiene en reserva otras producciones que luego agrupa en Los consuelos, aparecido en 1834.


  Con este libro - el primero unipersonal de versos de la literatura argentina, como afirma Pedro Luis Barcia (Ibidem ut supra, p.23) - se inauguró el romanticismo en la Argentina. El libro muestra los desvelos de un hombre preocupado por marcar un camino renovador para nuestra poesía y por delimitar teóricamente el alcance del que denomina romanticismo social.


  Algunos autores afirman que la recopilación y ordenación de los versos que componen este poemario la realiza el autor durante su permanencia en la estancia Los Talas, como ya entrevimos, cuando viaja para reponerse de los primeros síntomas de la enfermedad que lo aquejará durante el resto de sus días, y que, por consiguiente, su nombre se debe al alivio que encontraba en la poesía en esos momentos tristes, tal como el mismo autor confiesa al explicar el título de Los consuelos: “He denominado así estas fugaces melodías de mi lira, porque ellas divirtieron mi dolor y han sido mi único alivio en días de amargura”. (O.C., vol. III: 11)


  Allí, en la poesía, comenzó a encontrar la fuerza moral que necesitaba. Y consciente de que para consolidar el reconocimiento obtenido debía seguir adelante con la nueva poesía, haciéndose carne en el color regional y en las problemáticas locales, sabía que había que dejar atrás la burda imitación para encontrar una forma de expresión más cercana al sentir de los hombres rioplatenses, que debían convivir con realidades diferentes a las de los europeos. Así, logró reflejar la naturaleza, el clima espiritual de un lugar determinado y de una época, con la misma simpleza con que se podía referir a la problemática social e intereses del momento. El pueblo sencillo y humilde comenzaba a hacerse presente por primera vez en su poesía, sin convertirse en un panfleto en el que poderosos y amos no tenían cabida.


  Según Félix Weimberg9, la popularidad de Echeverría se desarrolla en dos estratos sociales diferentes. En efecto, después de la aparición de Los consuelos fue bien recibido en la esfera de los intelectuales, constituida por los letrados y, por lo tanto, la esfera más exigente. Sin embargo, había una capa mucho más amplia y menos exigente, más dada a los pasatiempos frívolos y que se deleitaba con las canciones de Echeverría de tipo amatorio, tiernas y melancólicas, y cuyas melodías pertenecieron a Esnaola y Arizaga, entre otros músicos. Sin embargo, como creador espontáneo fue un poeta con altibajos, ya que incurrió en imperfecciones de forma que, no obstante, no anulan su valía.


  La aceptación general obtenida por su obra, firmada por primera vez con su nombre, le atrajeron la atención del público y le abrieron las puertas de encumbrados personajes de la sociedad, como ya dijimos. Sin embargo, y aún cuando esperaba la gloria, cuando todos alababan sus versos y cuando la mayoría ansiaba conocerlo, se aisló en los suburbios de Buenos Aires donde, junto con su hermano, había fundado un establecimiento industrial. Durante ese aislamiento continuó su obra, y redactó y dictó a un amigo los versos de La Cautiva que, junto a otras creaciones, incluiría en el título Rimas.


  Las Rimas fueron publicadas en 1837 – un año crucial en la vida de Echeverría ya que el Salón Literario de Marcos Sastre se funda en el mes de junio de este año, como veremos en otro apartado, la asociación literaria que se convertirá en la punta de lanza del pensador político que ya habitaba en el poeta-. El nuevo poemario podría considerarse una continuación de Los Consuelos, si bien ahora se adivinan más fuertemente la necesidad y la intención de Echeverría por innovar. En la Advertencia expone las claves de una doctrina literaria que buscó dignificar la poesía, despojándola, desde el punto de vista de la expresión, y como ya adelantamos, del estilo rimbombante del clasicismo para hacerla hablar en un lenguaje natural, mientras que, atendiendo a su esencia, no debía exagerar ni mentir, sino simplemente copiar la realidad que la naturaleza transmitía, elevándola a la categoría de lo bello. En esta elevación, el poeta debía tener la capacidad de comprender que la poesía es ideal y que sus imágenes poéticas pueden convertir la realidad en algo más bello que la realidad misma.


  Estas ideas eran incomprensibles para muchos por ser un tanto metafísicas; sin embargo la aplicación de las mismas puede advertirse en las estrofas de La Cautiva, las que revelan un estilo no explorado hasta entonces por nuestros poetas.


  Las Rimas alcanzaron tanta celebridad como Los Consuelos y la fama de Echeverría como autor creció todavía más.10 Tal como afirman sus estudiosos, La Cautiva será la composición medular de las Rimas, la más lograda y extensa: mientras algunos críticos advierten que lo menos destacable del poema son los préstamos o las imitaciones, otros reconocen que, al incorporar el paisaje argentino como tema, con La Cautiva Esteban Echeverría se asegura un lugar de privilegio en la lírica rioplatense y americana, al marcar el rumbo a otros poetas del continente, en tanto que iniciador de la revolución romántica.


  El poema es considerado como un cuadro maestro que ofrece una acabada pintura de la esquiva y arisca inmensidad de la Pampa, cuyos pormenores y accidentes viven y hablan con una verdad que sorprende. En la primera parte, que se abre con la sección “El desierto” y un epígrafe de Victor Hugo que dice “Ils vont. L`espace est grand”, nos reciben los famosos versos:


  Era la tarde, y la hora

  en que el sol la cresta dora

  de los Andes. El Desierto

  inconmensurable, abierto

  y misterioso a sus pies

  se extiende;- triste el semblante,

  solitario y taciturno

  como el mar, cuando un instante

  el crepúsculo nocturno,

  pone rienda a su altivez. (O.C. vol.I: 35-36)


  En efecto, La cautiva muestra al autor como un gran observador - contemplador- de la pampa: su inmensidad, su silencio, su misterio, las leyendas y supersticiones que engendra; y la seducción es mayor con estos cuadros de la pampa y las costumbres de sus habitantes que con la narración de la tragedia de los protagonistas del poema, María, abnegada y valiente, y el temerario Brian:


  Se puso el sol; parecía

  que el vasto horizonte ardía:

  la silenciosa llanura

  fue quedando más obscura,

  más pardo el cielo, y en él,

  con luz trémula brillaba

  una que otra estrella, y luego

  a los ojos se ocultaba,

  como vacilante fuego

  en soberbio chapitel.

  

  El crepúsculo, entretanto,

  con su claroscuro manto,

  veló la tierra; una faja,

  negra como una mortaja,

  el occidente cubrió;

  mientras la noche bajando

  lenta venía, la calma,

  que contempla suspirando

  inquieta a veces el alma,

  con el silencio reinó. (O.C., Vol. I: 39-40)


  La cautiva, en su mayor parte meditado y compuesto en la estancia Los Talas de Luján, es, como bien ha señalado en su imprescindible edición Ángel J., Battistessa, y a despecho de las influencias de Byron, Chauteaubriand, Hugo, original: original es el paisaje nuevo, original la épica y ululante aparición del indio:


  “[…] Pero más que eso, y sobre todo, la proposición de estos temas, luego tan retomados en el desarrollo de nuestras letras: el atardecer pampeano, el pajonal, la alborada, el malón, la toldería, el incendio de los pastos, el ombú, la solitaria cruz en los campos…” 11


  Resulta interesante también considerar a las Rimas desde su alcance social y su condición revolucionaria, ya que según el propio Echeverría las ideas contenidas en su libro son ideas universales.


  Es útil agregar que hubo otras composiciones que prestigiaron sus Rimas, por ejemplo, algunas Canciones, el poema “Al Corazón” y el “Himno al Dolor”. En “Al corazón” se advierte la tortuosidad propia del poeta romántico y su insondable necesidad de ahondar en preguntas existenciales que aquejan sus sentimientos. Dice en una de sus estrofas:


  ¿Qué corazón es el mío?

  ¡Oh Dios que riges los mundos!

  Con la ley de tu albedrío,

  Cuyos designios profundos

  No me es dado penetrar!

  ¿Qué misterio, arcano, abismo

  Es esto que ni yo mismo

  Me atrevo, ¡oh Dios! a sondar? (O.C., vol.III:158)


  El tono se eleva en Himno al Dolor, donde el yo lírico se torna provocativo, desafiante y resignado en el convencimiento de que sólo el triunfo sobre el dolor es glorioso y engrandece el alma del poeta quien, gracias a padecerlo, llega a necesitarlo para elevar el alma a regiones llenas de luz. Dice en alguna de sus estrofas:


  -Yo te provoco –cuatro años

  Los tormentos más extraños

  Probaste iracundo en mí,

  Agostando de mi vida,

  De mi juventud florida

  La fuente excelsa que henchida

  De un mundo de gloria vi. (O.C., vol.III: 148)


  En otra estrofa del mismo poema parecería alojarse el duende de Calderón cuando tortuosamente se pregunta:


  Qué ansias o penas fatales

  Me podrán sobrevenir,

  Qué no haya firme sufrido?

  ¿Qué pasión no habré sentido?

  ¿Qué idea no habré podido

  grande o noble concebir?


  Y entonces, aparece la necesidad de padecerlo para elevar el alma a regiones insondables, ignotas para la mayoría de los mortales:


  Ven ¡oh dolor!, en silencio;

  Ven, pues ya te reverencio

  Como a genio bienhechor,

  Que mueve influjo divino;

  No cual numen que previno

  Inexorablemente destino

  Para venganza y terror.


  Todo lo mencionado anteriormente comienza a mostrar y a delinear el camino que intenta unir el romanticismo literario con el romanticismo social y, de esta manera, la fundación de la literatura argentina.


  En octubre de 1839, Echeverría empezó a escribir un poema compuesto a raíz de los acontecimientos sucedidos con la insurrección de Dolores, conocida con el nombre de Insurrección del Sud, tal como se llamará al fin el poema, que recién se publicará en 1849, en El comercio del Plata de Montevideo. La zaga será descripta con tono épico y elegíaco:


  Llora, Patria querida; los soldados

  Los héroes, los patriotas esforzados

  Que independencia y Libertad te dieron.

  O con su espada conquistar supieron

  El laurel inmortal en cien batallas

  Hoy en tu desamparo no los hallas.

  Al puñal asesino unos cayeron

  O en el campo de honor, do tu tirano

  Lema de muerte y de baldón ha inscrito;

  Otros gimiendo por tu mengua en vano

  Comen el pan amargo del proscrito.

  Y el alto premio de alabanza y honra

  Destinado, por ti, a los triunfadores

  Los infames lo usurpan, los traidores

  Que labran tu desdicha y tu deshonra. (O.C., vol.I: 231).


  El matadero, una obra singular


  Dentro de la obra en prosa de Esteban Echeverría, El Matadero, sin lugar a dudas, es su obra más famosa: lo es, indiscutiblemente, por su valor literario, por ser uno de los cuentos más significativos de la literatura argentina, pero también por tratarse de una crónica personalísima - realidad y ficción vuelven a mezclarse en la pluma de este político y escritor-, una impactante denuncia al despotismo que se estaba viviendo en el país bajo el Gobierno de don Juan Manuel de Rosas, un hombre que había traicionado, según Echeverría, los ideales de Mayo. Se constituye así, en palabras de Ángel J. Battistessa, en “La protesta de un hombre libre”.


  Publicado recién en 1871, su fecha de composición ha sido motivo de varias suposiciones. En un reciente artículo, Adriana Amante, fija como fecha de composición octubre de 1838- frente a la más conocida hipótesis del año 1939-, lo cual hace coincidir su escritura con la fecha de inauguración de La Joven Argentina -asociación a partir de la cual el poeta y sus seguidores comenzarán a difundir con suerte desigual el Credo Socialista que guiaba las ideas políticas del poeta-, y la muerte de Encarnación Ezcurra, mujer de Juan Manuel de Rosas, ocurrida el 20 de octubre de ese año y mencionada en la historia. Sin embargo, el fuerte de su tesis radica en afirmar, contra lo sostenido por Juan María Gutiérrez, que no se trataba de un borrador del poema “Avellaneda” sino de un texto escrito con toda la intención de transmitir lo que finalmente transmite. De esta forma, y teniendo en cuenta que Esteban Echeverría permaneció en Los Talas hasta 1839, la composición habría sido escrita antes de su exilio en Montevideo.12


  Otro de los puntos interesantes de rescatar del artículo de Amante es el referente a los materiales que habrían nutrido la escritura de Echeverría para la elaboración definitiva de la obra. En efecto, sostiene la citada autora que El matadero pudo haber estado entre los papeles que el poeta dejó olvidados en la estancia al escapar a la Banda Oriental y que fueron rescatados por una amiga que se los llevó a Montevideo. Dice la autora que Mariquita Sánchez, exiliada en Uruguay desde fines de 1838, habría llevado un diario secreto en el que daba cuenta a su amigo de los movimientos de la política en la Banda Oriental, no sólo pasando revista a los acontecimientos políticos sino analizándolos, sopesando la veracidad de los hechos consignados en un momento de muchas murmuraciones y difamaciones que la llevan a escribir.


  El 12 de julio de 1839, Mariquita Sánchez consigna en su diario un episodio sangriento que se aleja completamente de lo que viene escribiendo. En el fragmento da cuenta de una serie de hechos violentos que estaban sucediendo, en lo que califica como un “día de horrores”13. Lo que destaca Amante en su artículo es la similitud de los hechos contados en ese fragmento con uno de los momentos más crueles de El Matadero. Dice Mariquita Sánchez:


  “Es un día de horrores. Dos hombres se han caído en la matriz de un andamio donde estaban trabajando. Han quedado muertos, hechos pedazos. Un niño ha muerto a otro con una cortapluma. Otro niño pasaba junto a un caballo y le ha tirado una patada [...] Una negra estaba asesinando en el cementerio a un niño recién nacido y se llegó tarde para impedir el horror”. (Adriana Amante, op.cit.,p.5)


  En El Matadero quizás el episodio de mayor crueldad es el del degüello de un niño:


  “[…] Dióle el tirón el enlazador sentando su caballo, desprendió el lazo del asta, crujió por el aire un áspero zumbido y al mismo tiempo se vio rodar desde lo alto de una horqueta del corral, como si un golpe de hacha la hubiese dividido a cercén, una cabeza de niño cuyo tronco permaneció inmóvil sobre su caballo de palo, lanzando por cada arteria un largo chorro de sangre […]” (O.C. vol. V: 229)


  La similitud de los hechos que se cuentan en uno y otro textos podría llevar a pensar que el diario de Mariquita podría haber influido en El Matadero de Echeverría; sin embargo, la autora sostiene que la obra de Echeverría ya habría sido escrita para esas fechas consolidando la idea de los horrores y violencia política, de barbarie, que se vivía en esa época.


  El Matadero, a la luz de la historia que relata, podría entenderse como una suerte de metáfora, o mejor aún, de parábola del país, por obra de la crueldad de Rosas y de su Mazorca. En él Echeverría condena a la plebe que mansamente apoya el despotismo del gobierno y le aplica el término “bárbaro”. El Matadero no es la Patria, sino los que han asesinado a la Patria, y el autor busca a partir de este relato sobre la violencia de los cuerpos y de su accionar, producir, también con la violencia del discurso, el efecto de violentar y horrorizar al lector.


  El narrador, utilizando el arma contundente de una fina ironía, parecería generar una guerra de discursos, el discurso de la masa contra el de la civilización,. No hay federales contra unitarios, sino el discurso oficial contra el discurso patriota reflejado en las oposiciones: Despotismo/Libertad, Salvajismo/Ilustración y Brutalidad/Razón.


  Es, indiscutiblemente, como ya advertimos, un texto que pertenece a la esfera de lo literario, pero también, indiscutiblemente, una abierta denuncia al despotismo que se estaba viviendo en el país bajo el Gobierno de un hombre que había traicionado los ideales de Mayo.


  El texto, situado cronológicamente como el primero entre los cuentos y bocetos descriptivos argentinos, llegó al público cuatro lustros después de la muerte de Echeverría: se publicó en 1871, en la Revista del Río de La Plata, y en 1874, en el último volumen de las Obras completas preparadas por Juan María Gutiérrez, con la misma Advertencia que en 1871.


  Su obra literaria escrita y/o publicada en el exilio


  En 1840 se produce la frustrada invasión de Juan Lavalle. Echeverría estaba otra vez en el ya histórico entorno de Los Talas a la espera de lo que pensaba que iba a ser la liberación: la llegada de Lavalle y su Ejército Libertador, maniobra concertada con el bloqueo francés. Escribe entonces el Manifiesto de Luján, en el que sostiene que “Francia es nuestra verdadera amiga, nuestra generosa aliada en la reconquista de la libertad argentina”; pero fracasa Lavalle y Echeverría debe emigrar a Uruguay. Se embarca en la fragata francesa Expeditive y llega a Colonia, donde permanece diez meses hasta finalmente trasladarse a Montevideo, requerido por sus amigos, Juan Bautista Alberdi en especial.


  Datan de su época de exiliado varias poesías y tres poemas largos: La guitarra, El Ángel Caído y Avellaneda.


  Entre sus poesías, es muy temprana su composición dedicada “Al 25 de Mayo”, en el que reitera su confianza en el porvenir. En este texto refiere la dicha que vivían los aborígenes antes del descubrimiento, denuncia la esclavitud a la que se ha sometido a los nativos de estas tierras y aplaude la libertad alcanzada por los hombres de Mayo:


  La cándida virgen le tiende los brazos

  Sin notar que le arman insidiosos lazos,

  Ni que abraza furias que no vio jamás;

  Entre ambas sonríen y el hierro enemigo

  Europa ocultando, repite consigo:

  “América incauta mi esclava serás”


  […]


  Y el pensamiento de Mayo

  Será tan grande y fecundo,

  Como el magnífico mundo,

  Descubierto por Colón;

  Y a gozarlo y estudiarlo,

  En el tiempo venidero,

  Acudirá el extranjero

  Movida de admiración.


  […]


  Esos pueblos que hoy desprecias

  En tus vanidades necias,

  Mañana, gigantes bríos,

  Y cañones y navíos

  Tendrán y regia altivez;

  Y sus banderas unidas

  Se pasearán por los mares,

  Respetadas y temidas,

  Y cuentas a Reyes y Cezares

  Irán a pedir tal vez. (O.C., vol. III: 369-390)


  En 1841 compuso un poema que dedicó A la juventud argentina en el que incitaba a pertenecer a una juventud santificada por el martirio, sometida al destierro y condenada al patíbulo, pero que debía recuperar los ideales de Mayo para elevar a la Patria al más alto estadio de la libertad:


  No desmayéis jamás; predestinados

  De raza de gigantes sois, sin duda,

  Para vencer a la barbarie ruda,

  Y derribar sus ídolos malvados,

  Fundando la argentina libertad.

  Quizás el SOL que os mira con desmayo

  Pensativos llevar vida afanosa,

  Al nacer otra vez un nuevo Mayo,

  Os halle proclamando vencedores

  Al pie de la pirámide gloriosa,

  Do grabaron su fe nuestros mayores

  El dogma del progreso y la igualdad. (O.C., vol. III:411-412)


  Su perfeccionamiento en el uso de la guitarra con el maestro Sor, en París, profundiza su gusto y pasión por un instrumento que se complace en escuchar al rasgueo de los gauchos y la gente sencilla. En La Guitarra, otro poema polimétrico, compuesto en 1842 y publicado en Correo de Ultramar en 1849, desarrolla la historia de la atracción que el instrumento ejerce sobre dos personas, Ramiro y Celia. Resulta interesante la descripción que hace de ella en tanto que gran amiga, capaz de consolar y de ser dueña de los secretos más íntimos del hombre:


  Quién no oyó en noche clara y serena

  Cantar contigo su dicha o pena

  Al amador,

  Ese no sabe, guitarra mía,

  Con qué eficacia tu melodía

  Habla de amor

  Cada son tuyo que dulce vibra,

  Electrizando, mueve una fibra

  Del corazón;

  Sueños dorados infunde el alma,

  Tristes recuerdos disipa y calma

  Su agitación. (O.C., vol.I:141)


  Si hay alguna producción que pueda contarse entre las preferidas por Esteban Echeverría, ésta es El Ángel Caído, la continuación, según el mismo autor, de La Guitarra. Desde Montevideo, en enero de 1844, escribe el autor:


  “Le mando la primera y segunda parte del Ángel caído. Estoy persuadido que [sic] el poema, cuando se publique, sublevará censuras de todo género: nada me importa. El que tiene la debilidad de meterse a escribir, debe resignarse de antemano a sufrir todos los inconvenientes del oficio. Ninguna consideración me impedirá entrar de lleno, como lo he resuelto, en el fondo de nuestra sociabilidad. […]


  El Ángel caído es la continuación de La guitarra; pero entre uno y otro poema quedan en blanco algunas páginas de viaje por Europa que no me determino a intercalar en la tercera parte de esta obra por muchas razones.” (O.C., vol. II: 5 y 7)


  El proyecto es muy ambicioso:


  “Los principales personajes de “El ángel caído” reaparecerán en el Pandemonio. Con este poema daré fin al vasto cuadro épico-dramático en el cual me propongo bosquejar los rasgos característicos de la vida individual y social en el Plata, es decir, en las ciudades, porque en las campañas, como Vd. sabe, las costumbres son completamente diversas; no tardaré en agregar un apéndice a La cautiva, haciendo una nueva excursión por ellas”. (O.C., vol. II: 7)14


  En el extenso “El ángel caído”, polimétrico y con muy interesante juego de diferentes voces textuales y uno de sus poemas más importantes, o más ambiciosos, Echeverría engendra un Don Juan cuyas características se alejan de los diferentes tipos clásicos o románticos para otorgarle un fuerte acento americano y profundamente argentino. Siguiendo con su costumbre de metaforizar la realidad, la Patria es ese ángel caído a la que incita a levantarse con el esfuerzo de sus hijos, y a la que pinta en algunas estrofas que dan cuenta de un porvenir que sólo redimirá el ideal de Mayo. Dice apretadamente:


  ¡Despierta, alma mía!, bastante has dormido,

  Bastante has ansiado quimérico bien,

  Bastante has sufrido, gozado, sentido,

  Bastante pensado, dudado también.


  [...]


  Despierta, alma mía, soberbia, potente,

  Despliega tus alas si anhelas vivir:

  Olvida: murieron pasado y presente:

  Si apeteces algo mira al porvenir.


  [...]


  Prepárate a la acción, rompe los lazos

  Que te formó el amor en los regazos

  Muelles de la belleza,

  Para entibiar el brío y fortaleza

  De las nobles pasiones

  Que en ti fermentan como nunca ahora..


  [...]


  La libertad clama por una vida nueva:

  Y ¡Patria! ¡Patria! Libertad clamando,

  De una vida azarosa, pero nueva

  Los desengaños y emociones prueba. (O.C., vol. II: 535-543)


  El Avellaneda, dedicado a Juan Bautista Alberdi, exalta la figura de Marco María Avellaneda, el creador de la Liga Argentina del Norte y miembro de la Joven Argentina, degollado en Metan por orden de Oribe el 3 de octubre de 1841, a los 27 años de edad. El poema, además de exaltar la figura del héroe, contiene deliciosas pinturas de la naturaleza:


  Encantado jardín, valle florido

  Del Edén desprendido

  Para adornar el argentino suelo;

  Sus aires son aromas

  Que parecen fluir entre azul velo

  Del seno de redomas

  Inmensas de azahar y de azucena,

  De poleo, de cedrón y hierbabuena;

  Brisas que dulcemente

  Los sentidos embriagan y la mente

  Y el corazón llenando de alegría

  Dan alas a la inquieta fantasía. (O.C., vol.I: 273)


  Y una hermosa descripción del amanecer y el crepúsculo en el Aconquija:


  Amanece; la cumbre

  Del nevado Aconquija

  Asoma a la vislumbre

  De una aurora de Mayo,

  Y al través de los diáfanos vapores

  Que la atmósfera empañan

  Reproduce del prisma los colores

  Como aéreo palacio

  De nieve y de topacio,

  El pico colosal del cano monte,

  Cortado y suspendido,

  A veces se dibuja al horizonte;

  Otras veces circuido

  De diademas flamante

  Diverso aspecto toma,

  Remedando a un gigante

  De blanquizca melena

  Que la cabeza asoma

  Entre la nube, y con asombro mira

  La sanguinosa, terrenal arena.

  De madrugada

  Las manadas relinchan o retozan

  Los animales todos se alborozan,

  Mezclando la expresión del gozo suyo

  Al sonoro murmullo

  De las limpias cascadas y corrientes

  Que buscan de los valles las vertientes

  Para dar a una voz la bienvenida

  Al astro de la lumbre y de la vida.


  Los tomos IV y V de las Obras completas de Esteban Echeverría reúnen sus escritos en prosa: sobre política social y educación versan los reunidos en el primero de estos tomos, a los que ya haremos puntual referencia. En el tomo V, de desparejo valor, podemos revisar, siguiendo el orden del libro, su Peregrinaje de Gualpo, con evidente remedo del viaje del poeta por Europa. Conociendo algunos detalles de su vida, este personaje recuerda mucho las vicisitudes del adolescente y joven Echeverría:


  “[…] su vida era algo misteriosa y los primeros años de su juventud habían sido turbulentos; más todo esto era un secreto para los que lo rodeaban, porque él había echado como un velo sus primeros años […]” (O.C., vol. V: 2)


  Quizás, y casi sin advertirlo, ya en el momento de irse a Europa en la búsqueda de nuevos conocimientos, estaba el autor comenzando una búsqueda que internamente lo atormentaba y que respondía a un sentimiento al que todavía no encontraba nombre y que pudo encontrarlo en la condición del idealismo romántico. Y, como testigo mudo, como Norte y Sur de sus intereses, como la única razón de sus pensamientos después de la muerte de su madre, la Patria que abandona para conocer nuevas culturas y a la que volverá cargada de renovación:


  “Adiós amada Patria, ya me alejo de tu suelo encantador y hospitalario; ya encamino mis pasos más allá del Océano; lleno de esperanzas y ansiando calmar la agitación de mi mente y mis pesares, voy a buscar en el espectáculo del universo, alimento a mis fantasías. Adiós; ya mi barca se entrega a merced de los vientos y mi fortuna y mi vida son el juguete de las ondas voraces. Bastante luché ya con los elementos de mi infausto destino, y ahora nueva lucha emprendo, pero no tan terrible.


  Mi mente ansiaba salir del círculo estrecho que la rodeaba y elevarse si era posible a las regiones etéreas: temprano bebí en la copa del desengaño y deseché los frívolos placeres para elevar mi espíritu a menos vacilantes ambiciones; ya me parece que respiro el aire del universo”. (O.C., vol.V: 5-6)


  Sus Cartas a un amigo, fechadas en la segunda década del 1800, contiene confidencias de su vida, recuerdos de su madre y reflexiones que, a la postre, son el germen de muchas de sus ideas. Se desprende de ellas la presencia de un joven que busca afanosamente la inteligencia en las investigaciones científicas, después de una vida azarosa y llena de liviandades y goces sensuales. Los fragmentos que siguen evidencian, por ejemplo, la importancia que la imaginación tiene y tendrá en su vida de hombre y de artista, cuando dice:


  “¡Qué poderoso, amigo, es el influjo de la imaginación sobre la felicidad! Ella agranda prodigiosamente las tristes imágenes que rodean al desdichado y llena a veces de ilusiones deliciosas al corazón enfermo: ella nos hunde en el abismo de la desdicha o nos sube a la cumbre de la gloria; ella nos roba y da la copa de los deleites; ella, al fin, decide de nuestro destino.


  No a todos se les ha dado con la misma medida este don funesto y divino, y no sé si sea más feliz que los otros el hombre dotado de una fantasía viva y fecunda: sólo sé que he sufrido en el curso de mi vida tormentos horribles y saboreado delicias inefables. Los desengaños y los contrastes me han hecho más cauto sobre las falaces ilusiones de la imaginación; pero en vano invoco a veces la razón; ella me deslumbra, me encanta con su atractivo y me lleva en sus alas etéreas más allá de los límites de la realidad a la región fantástica de las quimeras”. (O.C., vol.V: 71-72)


  En Apología del matambre, “Cuadro de costumbres argentinas”, el autor vuelve a intentar la veta divertida que ya había ensayado en Mefistófeles; citaremos solamente un breve pasaje de este texto que, aunque con acento cómico, no deja de revelar el sostenido fervor nacionalista y patriótico de Echeverría:


  “[…] Incapaz por temperamento y genio de más ardua y grave tarea, ocioso por otra parte y aburrido, quiero ser el órgano de modestas apologías, y así como otros escriben las vidas de los varones ilustres, trasmitir si es posible a la más remota posteridad, los histórico-verídicos encomios que sin cesar hace cada quijada masticando, cada diente crujiendo, cada paladar saboreando, el jugoso e ilustrísimo matambre.


  Varón es él como el que más; y si bien su fama no es de aquéllas que al oro y al poder prodiga la rastrera adulación, sino recatada y silenciosa como la que al mérito y la virtud tributa a veces la justicia; no por eso a mi entender debe dejarse arrinconada en la región epigástrica de las innumerables criaturas a quienes da gusto y robustece, puede decirse, con la sangre de sus propias venas. Además, porteño en todo, ante todo y por todo, quisiera ver conocidas y mentadas nuestras cosas allende los mares, y que no nos vengan los de extranjis echando en cara nuestro poco gusto en el arte culinario, y ensalzando a vista y paciencia nuestra los indigestos y empalagosos manjares que brinda sin cesar la gastronomía a su estragado apetito; y esta ráfaga también de espíritu nacional, me mueve a ocurrir a la comadrona intelectual, a la prensa, para que me ayude a parir si es posible sin el auxilio del forceps, este más que discurso apologético.


  Griten en buena hora cuánto quieran los taciturnos ingleses, roast-beef, plum pudding; chillen los italianos, maccaroni, y váyanse quedando tan delgados como una I o la aguja de una torre gótica. Voceen los franceses omelette souflée, omelette au sucre, omelette au diable; digan los españoles con sorna, chorizos, olla podrida, y más podrida y rancia que su ilustración secular. Griten en buena hora todos juntos, que nosotros, apretándonos los flancos soltaremos zumbando el palabrón, matambre, y taparemos de cabo a rabo su descomedida boca”. (O.C., vol.V: 201-202)


  Esteban Echeverría: vida y escritos políticos


  Como ha señalado Abel Chaneton en su indispensable ensayo El retorno de Echeverría, y en el significativo capítulo “El caudillo de una generación”, Echeverría, publicadas ya las Rimas, sabe que ha llegado para él una hora decisiva:


  “Había llegado para Echeverría la hora de realizar desembozadamente la aspiración sólo confesada hasta entonces ante el grupo mínimo de los iniciados: “promover el establecimiento de una Asociación de jóvenes que quisieran consagrarse a trabajar por la Patria”.15


  Ya hicimos referencia al hablar del año 1837, del Salón Literario de Marcos Sastre, al que señalamos como clave para la difusión del pensamiento político de Esteban Echeverría. Este Salón congregó a todos aquellos jóvenes imbuidos del ideal de fundar la patria grande, libre y próspera que habían soñado los hombres de Mayo, por lo que terminó siendo la nueva versión de la Asociación de Estudios Históricos y Sociales fundada en la casa de Miguel Cané.


  El Salón Literario comenzó a funcionar en dos habitaciones dispuestas en la librería de Marcos Sastre, y su germen fue el Gabinete de Lectura o Biblioteca Pública que el mismo Marcos Sastre había fundado en enero de 1835 en la calle Reconquista 72 y que luego cambió su domicilio a un amplio local de la calle Victoria 59.


  Inaugurado el 23 de abril y siendo su primera reunión pública el 26, se leyeron en la tercera sesión fragmentos de La Cautiva - todavía inéditos-, mientras que en la cuarta reunión Juan Bautista Alberdi resumió las tesis de su libro "Fragmento Preliminar al Estudio del Derecho". Fueron éstas las únicas cuatro reuniones que tuvo el Salón que, a lo largo de cuatro meses, desarrolló una intensa vida cumpliendo la misión fundamental de lograr que los jóvenes salieran del aislamiento propio de una aldea colonial y, después de conocerse, pudieran comenzar a trazar planes en torno a un nuevo ideario.


  En efecto, si bien las intenciones originales de sus socios fueron las de fundar una selecta biblioteca y proveer a sus socios de los periódicos extranjeros más importantes, el Salón desempeñó el papel de una suerte de colegio libre o universidad popular actuales que, por derivaciones que se fueron gestando en su seno, terminó convirtiéndose en gestor de la recuperación de los pensamientos que guiaron la Revolución de Mayo a partir de la desilusión que para muchos de ellos representaba la tiranía que, entronizada en la figura de Juan Manuel de Rosas, a quien en principio exaltaba el organismo, estaba viviendo el país.


  Marcos Sastre no tardó en descubrir aptitudes de conducción intelectual en Esteban Echeverría y habiendo trazado los lineamientos de los estatutos que guiarían la transformación del Salón, le ofreció presidirlo, a lo que el poeta respondió en dos extensas disertaciones que pintan cabalmente la espina dorsal de lo que será su ideario político.


  Así, y obedeciendo a las necesidades de quienes lo conformaban, aquella librería podría ser vista desde la actual perspectiva como la vieja jabonería de Vieytes, cuyas reuniones secretas resolvieron la liberación del país de la corona española y la adopción de la República como modelo de gobierno.


  La participación de Esteban Echeverría en el Salón no pasaría desapercibida: ocurría que en 1825 se había embarcado hacia Europa un hombre que al regresar en 1830 ya no era el mismo, sus ideas habían cambiado, su espíritu de hombre que había tenido la suerte de vivir la gestación de una patria libre y soberana se había fortalecido al comprobar la importancia que nuestro país, como tal, tenía en el exterior, y su amor por la libertad lo incitaba a recuperar el pensamiento que habitaba en los corazones de los hombre de Mayo. Gobernaba Rosas en medio de la encarnizada pelea entre dos visiones de país diferentes y en su paso por el Salón Literario, Echeverría advirtió, como muchos, que el Restaurador, lejos de acentuar los ideales del pensamiento de Mayo, levantaba el estandarte del “antimayo”. Las sospechas fueron confirmadas cuando después de la propuesta que le permitiría dirigir los destinos de la inteligencia argentina y luego de disertaciones políticamente fuertes, el Salón fue disimuladamente proscripto por Rosas quien, por otra parte, no estaba dispuesto a tolerar tanta independencia de pensamiento. El Salón Literario, entonces, dejó de celebrar sus reuniones y se disolvió.


  Cita Alberto Palcos una de las disertaciones de Esteban Echeverría, que reproducimos muy fragmentariamente:


  “[…] Hemos creado un poder más absoluto que el que la revolución derribó y depositado en su capricho y voluntad la soberanía; hemos protestado de hecho contra la revolución de Mayo, hemos realizado con escándalo del siglo una verdadera contra –revolución […]. Nuestros trabajos deben ser el instrumento de una cultura nacional verdaderamente grande, fecunda, original, digna del pueblo argentino, la cual iniciará con el tiempo la completa palingenesia y civilización de las naciones americanas […]”. (Cfr. Alberto Palcos. 1960; p. 59)


  Semejantes palabras preanunciaban el vuelo de un hombre con un pensamiento lúcido, certero en la observación de la realidad que lo rodeaba y con la capacidad de discernir entre las mejores opciones para encontrar soluciones adecuadas a los problemas que aquejaban a un país desviado de su rumbo original.


  Así lo va a demostrar Esteban Echeverría con su actuación en la “Joven Argentina” o la “Joven Generación”. Existen muchas controversias en torno a la creación de la Joven Argentina ya que mientras muchos sostienen que convivía con el Salón Literario antes de su cierre, otros dejan entrever que la Asociación se forma meses después de terminadas las sesiones del mismo, ya en 1838.


  En efecto, según Juan María Gutiérrez, el propio Echeverría habría narrado “la verdadera historia de esta asociación, sus trabajos y propósitos”, manifestando que la juventud de la época se encontraba dividida en dos opiniones absolutamente diferentes: los unitarios, cuyo crédito radicaba en la fundación de algunas instituciones benéficas y quienes, empeñados en reformar la educación, contaban con el apoyo de los jóvenes que se formaban en sus escuelas, aún cuando los asilados en el exterior las miraban con tristeza; y los federales. Sin embargo, entre unos y otros crecía una generación que también podía aspirar a comprometerse con las cuestiones públicas.


  En medio de una situación política en la que a Juan Manuel de Rosas no le pasaba inadvertido que la juventud no lo apoyaba, y rodeados de los peligros que esto implicaba, se habrían reunido en la noche del 23 de junio de 1837 más de 35 jóvenes que saludaron con una explosión eléctrica de entusiasmo y regocijo y celebrado el discurso de Echeverría manifestando la necesidad que tenía la juventud de asociarse para ser fuerte por la fraternidad de pensamiento y de acción.


  No obstante, si bien se da como fecha de creación el año 1837, todo parecería confirmar que, oficialmente, la Joven Argentina nació definitivamente el 8 de julio de 1838, fecha que estaría consignada por Juan Bautista Alberdi, lo cual implicaría que no hubo una convivencia de ambas asociaciones sino que una sucedió a la otra y, así, el Salón, que permaneció sin actividad hasta fines de 1837, se cerró definitivamente cuando terminaron de rematarse las existencias de la librería de Marcos Sastre que lo había albergado. Aún así, no cesa definitivamente el movimiento iniciado por los jóvenes del Salón, quienes se juramentaron16 en la sesión fundadora afirmando que “no puede existir fraternidad ni unión sin el vínculo de los principios” (Alberto Palcos; 1960: 72)


  Lo que para Rosas era “restauración” para Echeverría era “regeneración”, con palabras del mismo Echeverría a las que ya regresaremos. Y en este sentido habría orientado su ideario.


  La Joven Argentina perseguía fines fundamentales y pacíficos cuyo epicentro era la Patria, y estaba abierta a todas las opiniones, intereses y ciudadanos que compartieran el valioso fervor por la libertad que habían soñado los hombres de Mayo; pero requería sensatez y medios prácticos de acción a quienes estuvieran decididos a asociarse a la misma. Aún cuando pudiera parecer un desatino, la Asociación contaba con simpatías hasta en las mismas filas del ejército rosista, y siguiendo la idea de unidad, todos comprendían que la armonía soñada para los espíritus nobles y agrupados en el seguimiento de una doctrina política ayudaría a la organización del país que, de esta manera, cerraría el capítulo de la revolución y acabaría con el poder arbitrario de Rosas.


  La Asociación estaba conformada por un grupo de jóvenes idealistas que tenían fe en una revolución pacífica y creían verdaderamente en que los principios rectores de la sociedad podían llegar a conmover al mismísimo Rosas y ganarlo para la causa, dado que, demagógicamente, el Restaurador se mostraba alentando las iniciativas de los jóvenes.


  Aproximadamente para esta época se calcula que Echeverría, como hemos visto, habría escrito El Matadero, que, si bien es presentada como una obra de ficción, tiene todas las características de un ensayo literario con fuertes tintes políticos que dan cuenta de la barbarie imperante.


  Simultáneamente con la iniciación de la Joven Argentina, se nombró a Juan Thompson y a José Barros Pazos para redactar un reglamento que le otorgara identidad a la asociación. Sin embargo, una discusión con Carlos Tejedor haría peligrar las reuniones y fue lo que hizo reaccionar a Echeverría, quien manifestó con dolor:


  “Estamos vendidos y la tiranía nos acecha. Ha habido entre nosotros algún indiscreto, por no decir traidor. Caiga la vergüenza de acción tan villana sobre el que haya violado tan fácilmente la religión del juramento [...]”. (Cfr. Alberto Palcos, 1960:73)


  Con rapidez, a causa de las presiones que estaban recibiendo los cofrades, Esteban Echeverría redactó en la estancia Los Talas las “Creencias”17 , con la premisa de “formular un cuerpo de doctrinas socialistas más claro, más positivo, más conforme a las necesidades de nuestra sociedad”, y que fueron aprobadas en pocas sesiones. En su comienzo destacaba:


  “[…] Hemos reconocido ciertos principios, hemos formulado en pocas palabras nuestra creencia; falta arbitrar los medios para hacerlos reconocer por todos y colocarlos triunfantes en la silla del poder y en la cabeza del pueblo [...]”. (Cfr. Alberto Palcos, 1960: 75)


  En esa aproximación a lo que será el Credo se busca, según Alberto Palcos:


  “[…] discutir y fijar los conceptos de libertad de prensa, soberanía del pueblo y esencia y formas de la democracia representativa. Ventilar cuestiones económicas y financieras, el sistema de rentas a adoptarse, el fomento de la industria y el comercio, la moneda y el crédito público. […] la organización de la campaña, la conveniencia de establecer municipalidades, la justicia de paz, la policía y la milicia nacional [...]” (Alberto Palcos, 1960: 75)


  Estas propuestas se van a afianzar en el año 1839, con la publicación, el 1 de enero en El Iniciador de Montevideo el Código o Catecismo, es decir, las Palabras Simbólicas de la Joven Generación. El Código, cuyo título completo es Código o declaración de principios que constituyen la creencia social de la República Argentina, contó con numerosos adherentes que se ocuparon de difundirlo tanto en el país como en el exterior. En esta cruzada se fundaron filiales de la Joven Argentina en Bolivia, Perú, Uruguay, Chile, San Juan, Tucumán y Córdoba que sembraron la doctrina socialista haciendo de ella un ideario tanto argentino como americano.


  Aunque volveremos a ocuparnos de las Palabras simbólicas al referirnos al Dogma socialista, recordemos ahora, para seguir el eco de la aparición de este Código, que, si bien pueden ser detectadas sus influencias europeas, reconocidas por el propio Echeverría, también son manifiestas las diferencias que con respecto a cada una de ellas marcan la originalidad de Echeverría. En torno al tema de su originalidad, se desató toda una polémica que intentó opacar el manifiesto, sin entender que a la originalidad en América, en palabras de Alberto Palcos “[…] hay que disimularla mucho tiempo […] para tener luego el derecho de emitir pensamientos por cuenta propia […]” (Alberto Palcos, 1960: 84)18


  En efecto, mientras que Mazzini era un apasionado de la insurrección y defensor del nacionalismo revolucionario, de la unidad italiana y de la federación republicana europea, nuestro pensador proponía un sistema mixto unitario-federal. Si la premisa de Mazzini era “el pueblo es Dios”, la adhesión de Echeverría al pueblo era firme pero no absoluta, puesto que, visionario como era, temía ser usado como instrumento para los despotismos y las tiranías.


  Con Saint- Simon, a quien, según decían, también plagiaba, lo unía el haber tomado una premisa que Saint-Simon aplicaba sólo a lo económico y el pensador argentino extendería a lo social. Echeverría resulta innovador, en este sentido, en lo estético y lo social, y si Saint-Simon era un socialista utópico, el autor de La Cautiva es un demócrata puro que conjuga y organiza sus ideas a partir del romanticismo social.


  Los aciertos que pueden asignársele al Código son, según Alberto Palcos, siete, y merecen ser mencionados dada la importancia que hubieran tenido si en los espíritus argentinos hubieran prendido con fuerza los principios de Mayo y el pueblo no se hubiera entregado, mero instrumento, a los continuos espejismos propuestos por quienes han detentado el poder. Estos siete aciertos, reunidos en seis principios, son:


  1. LA CONTINUIDAD HISTÓRICA Y LA CONCIENCIA NACIONAL


  “[…] transformar a Mayo en eje orientador y fuerza motriz de nuestra historia. […] Insiste Echeverría en la Ojeada: “El problema fundamental del porvenir de la nación Argentina fue puesto por Mayo; la condición para resolverlo en tiempo es el progreso; los medios están en la democracia, hija primogénita de Mayo; fuera de ahí, como lo dijimos antes, no hay sino caos, confusión y quimeras […]”


  2. NECESIDAD DE ESTUDIARNOS A NOSOTROS MISMOS.


  “[...] la continuada prédica en el estudio de nosotros mismos, libre de ataduras a modelos foráneos, por insignes que sean, pues la historia no se repite ni se imita. […] Insiste don Esteban en la Ojeada: “Nuestro mundo de observación y aplicación está aquí, lo palpamos, lo sentimos palpitar, podemos observarlo, estudiar su organismo y sus condiciones de vida; y la Europa poco puede ayudarnos en eso […]”. Y luego: “Cada pueblo, cada sociedad tiene sus leyes o condiciones peculiares de existencia. Resultan de su historia, de su estado social, de sus necesidades físicas, intelectuales y morales, de la naturaleza misma, del suelo donde la providencia quiso que habitase y viviese perpetuamente [...]”


  3. LA SOBERANÍA POPULAR.


  “[…] la Argentina y la América entera están llamadas a realizar una grandiosa síntesis entre los conceptos de patria y humanidad y los de individuo y sociedad. Patria y humanidad no se oponen: se complementan. Procurará la Joven Argentina que “el movimiento progresivo de la nación marche conforme con el movimiento progresivo de la grande asociación humana”.


  4. POR UNA POLÍTICA DE PRINCIPIOS.


  “El Código aboga por una política de principios, no de personas: tal su cuarto acierto de fondo. Anhela agrupar a los ciudadanos en torno a banderas de ideas concretas, sin perjuicio de exaltar, como lo hace, el valor del genio y del héroe […]”


  5. PANORAMA INTEGRAL DE LA DEMOCRACIA.


  “La quinta lección perdurable del Código resume en una palabra, democracia, las aspiraciones de aquella generación y el criterio que impondrá apenas reconstruya el país. […] Mayo, progreso, democracia son términos sinónimos para el Código […]”


  6. EL NEXO ENTRE EL CÓDIGO, LAS BASES Y LA CONSTITUCIÓN NACIONAL.


  La sexta lección contenida en el Código es la siguiente: cuando la generación anterior se muestra cruelmente dividida y despedazada, la misión de la juventud no consiste en compartir sus rencores y odios y atizar el fuego de las discordias, sino en intentar la amplia reconciliación de la familia argentina. Si los muchachos de 1838 se afilian al unitarismo o al federalismo, se habrían malogrado para la patria, perpetuando indefinidamente su bárbaro desgarramiento. El autor promovía una política que siguiera principios y no intereses espurios y personales. […] Echeverría […] aparta a la nueva generación de la envenenada disputa.[…]


  y 7.


  El procedimiento escogido marca el séptimo y postrer acierto del Credo: ambos contendientes, federales y unitarios, tienen razón, pero a medias. La verdad plena surge del feliz enlace de las dos teorías.[…]


  Alberdi lo reproducirá en las Bases, sin mencionar el origen La solución del más arduo problema de nuestra organización política, la que hizo correr torrentes de sangre, está estampada en la parte terminal del Credo. Triunfa en Caseros y pasa a la Constitución vigente. […] Un hilo sutil vincula el Dogma socialista con las Bases, y otro, muy notorio, a las Bases con nuestra Carta Magna. […]



  (Cfr. Alberto Palcos, 1960: 100 -118)


  Después de la buena acogida que tuvieron las ideas de Esteban Echeverría y el apasionamiento entusiasta con que fueron difundidas por sus seguidores, todo comenzó a confundirse: por la postura media que había asumido la Joven Argentina los federales los consideraban unitarios y los unitarios los creían federales.


  El preclaro Juan Bautista Alberdi reacciona desde Montevideo con la idea de frenar las murmuraciones y cuchicheos que circulaban sobre la asociación para poder, de este modo, defenderla. Los unitarios estaban divididos y tanto ellos como la Asociación - ambos opuestos a la tiranía de Rosas- se encontraban separados por no acordar las formas de luchar contra el establecido gobierno de Rosas, ni las formas en que se debía continuar una vez logrado el objetivo de su caída. El pertenecer a generaciones diferentes fue de gran importancia en este distanciamiento y también en las discrepancias sostenidas en lo concerniente a lo literario: unos y otros reaccionaron de manera desigual frente al bloqueo francés y mientras unos creían ver en la actitud francesa la ayuda necesaria para acabar con la tiranía - sin comprender que Francia sólo defendía sus propios intereses actuando, fundamentalmente contra Inglaterra, defendida y apoyada por Rosas-, los otros buscaban colaborar en la defensa de la Patria, frente a lo que consideraban un ataque a la soberanía del país.


  Echeverría intentó calmar las diferencias tratando de mostrar la ceguera que había ganado a los unitarios que no podían ver en Rosas al defensor del principio colonial de aislamiento, ni a quienes, en medio de tanta agitación interna, intentaban llevar al país a una contra-revolución que afianzara aún más el despotismo del tirano.


  En 1839 se produce la insurrección de Dolores, conocida como la Insurrección del Sud. En medio de la violencia desatada, el promotor y mentor de la unidad y los cambios pacíficos se refugió en Los Talas y con la autoridad que le era inherente condenó íntimamente la Insurrección del Sud. En esas circunstancias compuso el poema Insurrección del Sud, al que ya hemos hecho referencia, y que, debido a la premura con que debió abandonar el país, quedó olvidado en la estancia


  Cuando en 1840 Juan Lavalle decidió el avance sobre Buenos Aires, al espíritu del Echeverría poeta y político, ajeno a las soluciones violentas, se le presentó una encrucijada. En efecto, no apoyar al General Lavalle que avanzaría contra el Restaurador implicaba, de suyo, mostrarse partidario de Juan Manuel de Rosas, por lo cual decidió pronunciarse firmando un acta-protesta que declaraba a Rosas usurpador y a Lavalle “bravo libertador de la Provincia” (Cfr. Alberto Palcos, 1960: 126). El inexplicable retiro del unitario puso en peligro la vida de Esteban Echeverría y remontando el río Lujan debió exiliarse en Colonia, ya rumbo al exilio uruguayo definitivo.


  El Dogma socialista


  La más valiosa contribución de Esteban Echeverría al ensayo sociopolítico de indagación del ser nacional, y su incitación al cultivo del mismo, es su Dogma socialista de la Asociación de Mayo, precedido de una ojeada retrospectiva sobre el movimiento intelectual del Plata desde el año 37 (O.C., vol. IV), publicado en 1846 en Montevideo, en la Imprenta del Nacional. Debemos recalcar que en 1842, año en el que Esteban Echeverría termina de escribir su poema “La guitarra”, la Joven Generación se reorganizó bajo el emblemático nombre de Asociación de Mayo, lo que demuestra que el entusiasmo del joven patriota no había aún cedido en nada.


  Como bien ha resaltado Ángel J. Battistessa en la edición de La cautiva y de El matadero que ya hemos citado en esta introducción, a Esteban Echeverría debemos dos aportes fundamentales: en lo literario, su vena poético-narrativa que culmina en La cautiva y El matadero, y en lo doctrinario, el Dogma socialista.


  Sus ideas en lo político, lo social y lo económico, como ya sabemos, venían gestándose y construyéndose desde mucho antes: y es importante no olvidar que estas ideas nos adelantan al pensador realista, al que no se distrae en disquisiciones sin pensar en cómo modificar la realidad. Esta adecuación y transferencia del pensamiento a la acción puede ya ejemplificarse con la segunda lectura o conferencia elaborada como respuesta al ofrecimiento de Marcos Sastre para la frustrada renovación de la línea que orientaría las reuniones del Salón Literario- hemos regresado al año 1837-. Ya hablaba Echeverría en esa segunda disertación, asumiendo la necesidad de un liberalismo progresista que orientara las decisiones básicas, que la Patria debía encaminarse a la fundación de una economía propia, nacional, a fin de no aplicar a nuestro medio, de características tan diferentes a las europeas, las lecciones que los economistas deducían de la observación de ambientes mucho más evolucionados que los americanos.19 También señalaba Echeverría lo poco previsores que resultaban a menudo nuestros legisladores, ya que en caso de bloqueo o guerra externa la nación, al depender de las aduanas en lugar de crear un impuesto progresivo a la propiedad territorial, “la más productiva y la que recompensa con más creces, en rigor de verdad, la industria del hombre”, quedaba sin recursos. Consecuente con estas ideas, imaginó un impuesto que representara una distribución equitativa y justa de los valores que iban desde uno mayor para las tierras más productivas y que, decreciendo paulatinamente, llegaría a uno de menor valor para las zonas lindantes con el desierto.


  Echeverría hostigaba la falta de capacidad de los gobernantes para contemplar la situación de todos los habitantes del país y la injusticia que implicaban los impuestos directos aplicados a un país agrícola-ganadero, que terminaban pagando solamente los pobres; y desde su condición de demócrata verdadero, levantó severamente la voz para preguntarse primero y denunciar después, en palabras que podemos conocer a partir de un párrafo extenso pero insustituible si se trata de comprender cómo pensaba Echeverría la intrincada relación entre lo político, lo social y lo económico:


  “¿Pero cuándo nuestros gobernadores, nuestros legisladores, se han acordado del pueblo, de los pobres? Los han tratado como un enjambre de ilotas o siervos […]”


  Los habitantes de nuestras campañas han sido robados, saqueados, se los ha hecho matar por millares en la guerra civil. Su sangre corrió en la de la independencia, la han defendido y la defenderán y todavía se les recarga con impuestos, se les pone trabas a su industria, no se les deja disfrutar tranquilamente de su trabajo, única propiedad con que cuentan mientras los ricos huelgan.


  Se ha proclamado la igualdad y ha reinado la desigualdad más espantosa; se ha gritado libertad y ella sólo ha existido para un cierto número; se han proclamado leyes, y estas sólo han protegido a los poderosos. Para los pobres no han hecho leyes, ni justicia, ni derechos individuales, sino violencia, sable, persecuciones injustas. Ellos han estado siempre fuera de la ley”.


  Partidario del liberalismo económico bien entendido, creía desde muy temprano en la libertad industrial y comercial y en el estímulo a las empresas individuales como fuentes de desarrollo y prosperidad para todo, admitiendo solamente una pequeña intervención del Estado que permitiera el desarrollo de las industrias establecidas y evitara la muerte de las existentes a lo largo del país.


  En su forma ordenada y final, el Dogma Socialista de 1846 (incluido en el tomo IV de las Obras completas preparadas por Juan María Gutiérrez - ya hemos advertido sobre la edición definitiva del Dogma socialista hecha por Alberto Palcos en 1940-) nace con el propósito explícito de dejar fundado un partido, en la seguridad de que: “Para que las ideas tengan séquito y triunfen, es preciso que se encarnen en un hombre o muchos, o mejor en un partido, y nosotros debemos obrar en ese sentido.” Este ensayo es la síntesis de todo el pensamiento sociopolítico de Esteban Echeverría, ahora metódicamente expuesto, y el breviario del pensa­miento de la llamada Generación de 1837.


  El texto se abre con una dedicatoria “A Avellaneda, Alvarez, Acha, Lavalle, Maza, Varela, Beron de Astrada y en su nombre a todos los mártires de la Patria”, a los que invoca de la siguiente manera:


  “¡MÁRTIRES SUBLIMES! A vosotros dedico estas páginas inspiradas por el amor a la Patria, única ofrenda que puedo hacerla en el destierro; quiero engrandecerla, santificarla, estampando al frente de ella vuestro venerable nombre” (O.C., Vol. IV: 1)


  A la dedicatoria le sigue la “Ojeada retrospectiva sobre el movimiento intelectual en el Plata desde el año 37”, un análisis de los principales hechos cul­turales protagonizados por los integrantes de la Asociación de Mayo, dividida en diez partes y fechada en Montevideo en junio de 1846.


  La primera parte describe la situación de la nueva ge­neración entre unitarios y federales y se sostiene la voluntad de superar esa esquemática oposición. En la segunda parte Echeverría describe los orígenes de la Asociación y el papel que personalmente cumplió en la redacción de las Palabra. En la tercera parte ex­plica los fundamentos teórico-doctrinarios en los que debían apoyarse las palabras (un "credo, una bandera y un programa"), básicamente la idea de progreso, de leyes peculiares de cada pueblo, en síntesis, la Democracia inaugurada por Mayo (tradición, prin­cipio e institución). En la cuarta parte, señala la importancia de la religión y la situación de la Iglesia respecto de Rosas. En la quin­ta parte se refiere a las discusiones acerca del sufragio, con su controvertida opinión acerca del sufragio universal. En la sexta parte alude a la emi­gración que se produjo luego de redactadas y apro­badas las Palabras Simbólicas: hallamos aquí otra expresión que se vincula con el famoso problema de las esperanzas que pudieron poner los jóvenes del 37 en Rosas, expresadas básicamente por Alberdi; la frase de Echeverría es ésta: "Si Rosas no fuera tan ignorante y tuviese un ápice de patriotis­mo en el alma, si hubiese comprendido su posición, habría en aquella época dado un puntapié a toda esa hedionda canalla de infames especuladores y de imbéciles beatos que lo rodean; habría llamado y patrocinado a la juventud y puéstose a trabajar con ella en la obra de la organización nacional, o al menos en la de la Provincia de Buenos Aires, que en concepto nuestro era sencillísima, porque no es tan difícil como se cree la política para los jóvenes, sobre todo inteligentes". Se refiere también en esta parte a la reacción de los unitarios cuando conocie­ron el Credo en 1839 y al bloqueo francés respecto del cual reitera los conceptos del Manifiesto de Lu­ján. En la séptima parte y en la siguiente se refiere a episodios históricos como los relacionados a la Liga del Norte, Corrientes y otros, y a los trabajos de conspiración. En la octava parte analiza el Facundo de Domingo Faustino Sarmiento y la obra de los restantes exiliados, Juan Bautista Alberdi, Gu­tiérrez, López y Mitre. En el noveno capítulo discurre acerca de la necesidad de un partido y recalca la importancia de deslindar el pensamiento propio del tomado en préstamo, aludiendo al tema del plagio sobre el que tanto se había hablado. En la décima parte explica las razones de la lucha contra Rosas, a la que sintetiza con la frase: "Peleáis, en suma, por un dogma social”. La Ojeada se cierra poniendo énfasis en los objetivos ya señalados: "Queríamos, en suma, levantar la tradición de Ma­yo a la altura de una tradición viva, grandiosa, imperecedera."


  La “Ojeada” es seguida por sus apreciaciones acerca del artículo titulado “Consideraciones sobre la situación y el porvenir de la literatura Hispano- Americana” de Alcalá Galiano aparecidas en los números 234, 235 y 236 del Comercio del Plata. Este epílogo insiste, frente a las ideas del polígrafo español, en que hay que fundar una literatura emancipada, así como se ha emancipado el país.


  Inmediatamente sigue el Dogma socialista de la Asociación de Mayo propiamente dicho. Aquí, luego de la Advertencia, firmada en Agosto de 1846, y de la dedicatoria "A la Juventud argentina y a to­dos los dignos hijos de la Patria" consistente en 42 puntos numerados y escritos como sentencias, en estilo bíblico, con los que el autor conmina a los jóvenes a actuar en contra de la tiranía, aparecen las 15 palabras simbólicas. La enumeración y explicación de las palabras simbólicas en torno a las cuales se habían juramentado todos aquellos que pertenecían a la Asociación de Mayo, obligándose a cumplir fielmente sus postulados aún a costa de cualquier sacrificio, son el eje que explica desde el comienzo el profundo sentimiento democrático del autor.


  Las palabras simbólicas, que, como ya anticipamos al revisar la polémica que su publicación originó, se editaron en 1839 en El Iniciador son las siguientes:


  1. Asociación.


  2. Progreso.


  3. Fraternidad.


  4. Igualdad.


  5. Libertad.


  6. Dios, centro y periferia de nuestra creencia religiosa: el cristianismo en su ley.


  7. El honor y el sacrificio, móvil y norma de nuestra con­ducta social.


  8. Adopción de todas las glorias legí­timas, tanto individuales como colectivas de la re­volución, menosprecio de toda reputación usurpada e ilegítima.


  9. Continuación de las tradiciones pro­gresivas de la Revolución de Mayo.


  10. Indepen­dencia de las tradiciones retrógradas que nos su­bordinan al antiguo régimen.


  11. Emancipación del espíritu americano.


  12. Organización de la patria sobre la base democrática.


  13. Confraternidad de principios.


  14. Fusión de todas las doctrinas progre­sivas en un centro unitario.


  15. (Abnegación) de las simpatías que puedan ligarnos a las dos grandes facciones que se han disputado el poderío durante la revolución.


  La edición de 1846 tiene variantes respecto de la de 1839. El texto es definitivamente fijado por Alberto Palcos en 1940, en la edición de la Universidad Nacional de La Plata, la edición más útil pues contiene documentos complemen­tarios (los antecedentes mazzinianos y el Manifiesto de Considerant), muy necesarios a la hora de ubicar el conjunto y comprender su originalidad.


  Echeverría, una vez publicado el Dogma, lo envía a Urquiza y a Madariaga acompañado por sendas cartas en las que los insta a las tareas revolucionarias. Estos, todavía no dispuestos del todo, comunican el contenido de las cartas a Rosas, como era de práctica dentro del sistema. De Angelis, vocero de Rosas, sale a la palestra y lanza denuestos y ataques contra el Dogma y califica a Echeverría de trastornado por los delirios de Fourier, Considerant y Saint-Simon. Nada de esto impide que el Dogma gravite sobre el proceso político argentino y el deterioro en las relaciones entre los caudi­llos. Justo José de Urquiza ya se interesa para esta época por la labor de los exiliados en los que encuentra apoyo teórico a sus pretensiones crecien­tes de autonomía, especialmente en lo que concierne a la navegación de los ríos interiores y la liberación del comercio ganadero. Dentro de este contexto, Echeverría contesta a De Angelis en dos famosas cartas que aparecieron publicadas en 1847.


  Como ya empezamos a entrever al referirnos al eco que tuvo la publicación del Código en 1839, más allá de las influencias o préstamos (de la “atmósfera del siglo” habla Alberto Palcos) y de su originalidad y sus aciertos, sintetizados por el citado crítico en los siete puntos que ya revisamos, es hora de hablar de hasta qué punto el Dogma es un hito que anticipa en gran medida al mejor ensayismo argentino.


  Las ideas políticas y sociales de Esteban Echeverría también fructificaron en sus sucesores literarios (de alguna manera, en sus comienzos, literatura y política estaban íntimamente ligadas), quienes también denunciaron, por ejemplo en ficciones gauchescas, las mismas realidades que Echeverría describía en sus discursos políticos.20 Echeverría sabía que la lucha entre hermanos por intereses políticos empobrecía las capacidades de una república joven y pujante y consideraba necesario refundar la patria por la senda del preclaro ejemplo de Mayo, por lo que tenía clara una serie de rasgos característicos de nuestra identidad nacional que se habían ido acentuando a lo largo de su historia. Pedro Luis Barcia resume con la enunciación de cinco de estos rasgos, no sólo la vigencia del pensamiento de Echeverría, sino su anticipación “respecto de los ensayistas que en igual terreno trabajaron a lo largo de los dos últimos siglos argentinos, Alberdi, Sarmiento, José María Ramos Mejía, Carlos Octavio Bunge, Juan Agustín García, Bernardo Canal Feijó, Manuel Gálvez, Carlos Astrada, Carlos Alberto Erro, Víctor Massuh, entre otros. O los prestigiosos, y a veces apampados, extranjeros como el Conde de Keyserling u Ortega y Gasset.” 21. Decía Echeverría, siempre siguiendo la síntesis de Pedro Barcia, que:


  1. Miramos la realidad con frivolidad, sin aplicación atenta a ella. Por eso olvidamos fácilmente lo vivido y no generamos experiencia y caemos en los mismos errores: “andamos como mulas de atahona, girando en círculo vicioso y nunca salimos del atolladero”.


  2. No atesoramos lo alcanzado con esfuerzo. “Toda nuestra labor intelectual se ha gastado estérilmente, y no tenemos ni en política ni en literatura, ni en ciencia nada que nos pertenezca”.


  3. “La falta de buena fe” y la irresponsable “incuria de nuestros escritores y pensadores quienes deben llevar el hilo tradicional de las ideas progresivas entre nosotros”. Usa el vocablo “progresivo” aplicado a la tradición que debía imponerse: la tradición del progreso, no la estática y desvitalizada por mera iteración.


  4. “Una candorosa y febril impaciencia con que nos imaginamos llegar como de un salto, sin trabajos ni rodeos, al fin que nos proponemos.


  5. “La versatilidad de nuestro carácter, que nos lleva siempre a buscar lo nuevo y extasiarnos con admiración, olvidando lo conocido”.


  Ciertamente, por la actualidad de sus juicios, queda evidenciada su condición de visionario, tanto como la imposibilidad del país de escuchar a uno de sus hombres más inteligentes y bienintencionados.


  Exilio y muerte


  Durante su estancia en Montevideo el poeta disfrutó con la compañía de sus amigos y discípulos más dilectos: Juan Bautista Alberdi y José María Gutiérrez, además de contar con la amistad de Bartolomé Mitre, Miguel Cané, Andrés Lamas, Adolfo Berro y otros.


  La imposibilidad de cuidar sus bienes empezó a hacerse sentir y se vio obligado a reducir gastos y a vivir pobremente, hasta tal punto que debió pedir ayuda. La situación extrema a la que llegó su déficit financiero, lo empujó a recurrir a los amigos con el fin de que le brindaran ayuda pecuniaria y, para proveerse de algún dinero vendió, con dolor, parte de su biblioteca que contaba con importantes obras.


  En 1843 se unió a la Quinta Compañía de la Legión Argentina, situación que agravó su ya delicado estado de salud y, por orden del médico de la Legión, debió abandonarla.


  Para estas fechas, Esteban Echeverría fue convocado por Andrés Lamas, ministro de Hacienda de Montevideo, para escribir un trabajo que popularizara la idea de la importancia de la educación, tema que ambos comprendían perfectamente. En el año 1844 dejó en suspenso la escritura de El Ángel Caído para dedicarse a escribir su Manual de enseñanza moral teniendo en cuenta como precepto fundamental, que el objeto de la educación era enseñar a la niñez a ejercitar todas las virtudes morales. En efecto, el objetivo enunciado constituía el pensamiento central del sistema educativo que imaginaba Echeverría desde dos aspectos: método y doctrina. El método debía apuntar a la instrucción del niño y a evitar la fatiga de otros saberes que le hicieran perder el tiempo y llenaran su cabeza de confusiones y errores. Su convencimiento radicaba en la idea de que la educación racional era más propia para infundir en el niño la noción del deber, para acostumbrarlo a la reflexión y formar ciudadanos útiles para la democracia. En este sentido, y aún cuando seguramente hubiera sido más sencillo tomar el modelo de otros países, creía que el modelo debía ser diseñado de acuerdo a las características propias de nuestras regiones, en la seguridad de que el porvenir y la felicidad de la patria serían consecuencia directa de la educación de las generaciones, consideraciones que resultan claras y elocuentes, y hoy más que nunca, en relación con el lugar que debe ocupar la educación para la formación de un país libre y democrático.


  En 1846 es nombrado miembro del Instituto de Instrucción Pública de Montevideo y en 1949 pasa a formar parte del Consejo de la Universidad de Montevideo. Por estos años, aunque trabaja sin descanso, como hemos entrevisto al hablar de los escritos y publicaciones de este período, Echeverría parece pasar por crisis de soledad y de desa­liento. La tristeza en la que lo había sumido el alejamiento de su patria iba consumiendo poco a poco sus fuerzas y aquella dolencia que había afectado antes a su fogoso corazón volvió a afectarlo, agravado esta vez con su tisis. En octubre de 1846 le comenta a sus íntimos amigos Juan Bautista Alberdi y José María Gutiérrez que:


  “[…] esta maldita cabeza anda maleando hace año y medio, y ahora me hace más falta que nunca; porque creo que me voy a despedir del mundo me ha dado la manía de dejarles recuerdos.[...] Tengo para mí que soy el más infeliz de los vivientes porque no tengo salud, ni plata, ni cosa que lo valga, ni esperanza, ni porvenir y converso cien veces al día con la muerte hace cerca de dos años […]” (Cfr. Alberto Palcos, 1960: 219)


  Según la interesante interpretación de Alberto Palcos “el temple varonil de su espíritu” y “la poesía”, impidieron, sin embargo, un trágico final para este hombre joven y temperamental: el primero no le dejaba bajar los brazos frente a los golpes que le asestaba el destino y la segunda actuaba como bálsamo sublimador de su dolencia. (Alberto Palcos. 1960: 30)


  A partir de 1850 su salud empeora día a día y la tisis lo consume. Echeverría era consciente de su declinación, como ya vimos, desde hacía varios años. Esteban Echeverría murió el 19 de enero de 1851. No alcanzó a ver concretada la mayoría de sus aspiraciones, ni, entre ellas, el triunfo de Justo José de Urquiza sobre Juan Manuel de Rosas en la decisiva batalla de Caseros, de 1952.


  Fue enterrado en el Cementerio de la Matriz, de Montevideo, y sus exequias pagadas por el gobierno uruguayo. Se ignora dónde están sus restos, que han desapareci­do. Ante sus restos desfilaron gentes del pueblo, el ministro de gobierno y los miembros del Instituto de Instrucción Pública y sus colegas y amigos Francisco Acuña de Figueroa y José Mármol quienes leyeron, respectivamente, un poema de homenaje fúnebre y un discurso. Unos pocos periódicos amigos - ajenos a la tutela de Rosas- mencionaron la ceremonia y permitieron que la noticia quedara atestiguada en papel para la posteridad.


  En una de las notas con las que se abre el último tomo de las Obras completas de Esteban Echeverría, su editor, Juan María Gutiérrez, trazó una emotiva semblanza de su amigo y maestro a quien describió diciendo:


  “Esta vida no es propiamente de acción, si por acción se entiende la parte que toma un ciudadano en las funciones públicas de su país. Los tiempos alejaban naturalmente de ellas a un hombre del carácter y principios de Echeverría. Pero en el teatro de las teorías, pocos argentinos han sido tan activos, laboriosos y persistentes, como este pensador siempre en la brecha, luchando contra el error día y noche, y manejando en esta lucha todas las armas de la palabra con que la idea ataca y se defiende.


  Esta gloriosa batalla, sin ruido, sin sangre, emprendida casi con la certeza de la derrota o de lo infructuoso del triunfo, que consumió la existencia de Echeverría y le devoró de sed de verdad y justicia, está consignada en sus escritos, que son como los anales de ella, jornada por jornada. […]” (O.C., Vol. V: III)


  Y en la firmada por el doctor Juan Bautista Alberdi al referirse a sus ideas políticas y filosóficas, leemos:


  “No hay hombre de aquel país, en efecto, que con apariencia más modesta haya obrado mayores resultados. Él ha influido como los filósofos desde el silencio de su gabinete, sin aparecer en la escena práctica. Él adoctrinó la juventud, que más tarde impulsó a la sociedad a los hechos, lanzándose ella la primera.


  Todas las novedades inteligentes ocurridas en el Plata, y en más de un país vecino, desde 1830, tienen por principal agente y motor a Echeverría. […]” (O.C., Vol. V: LXXXIX)


  Con estas señeras y categóricas palabras, así define Juan Bautista Alberdi el rol que le cupo a Esteban Echeverría en el panorama rioplatense del siglo XIX. “Lo que no tiene raíz, no tendrá mañana”, resumía en famoso verso el poeta español Luis Rosales: quizás el siglo XX y lo que va del XXI, al menos en la República Argentina, deberían haber trabajado por la recuperación del ejemplo y prédica de hombres como Esteban Echeverría: es óptimo camino para que la Nación se afiance en sus virtudes y esquive sus pertinaces males.
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  6 BARCIA, PEDRO LUIS. "Los aportes de Echeverría a la literatura argentina". En Barcia, Pedro Luis y Weinberg, Felix. Homenaje a Esteban Echeverría 1805-1851. Op.cit., p.21.


  7 Pensando fundamentalmente en los lectores extranjeros, no podemos seguir la trayectoria del gran escritor y hombre de pensamiento argentino sin situar muy brevemente el marco histórico en el que se desarrolla su vida: adentrarnos brevemente en este contexto nos ayudará a comprender no sólo lo que el viaje a Paris significó en la formación del intelectual sino la fuerte reacción que tuvo a su regreso, su descollante intervención en contra de la tiranía de Juan Manuel de Rosas, la importancia de sus escritos y los años finales en el exilio uruguayo. Para esto, es necesario recordar que la Revolución de 1810 conllevó dos órdenes de problemas: las guerras de la Independencia y las transformaciones aparejadas por el plan emancipador, es decir, la organización nacional, con el afianzamiento de los diferentes sectores de la nueva sociedad. Surgió entonces una política nueva, dividida en dos tendencias que cruzarían la historia de la incipiente nación argentina desde 1810 a 1880, fecha, ésta última, de la llamada Organización Nacional: los intereses de Buenos Aires y los del interior del país. Larga e importantísima literatura ha abordado este endémico mal nacional.


  Buenos Aires, por su puerto y su capacidad co­mercial, aspiraba a la totalidad de la conducción gue­rrera y a la organi­zación productiva, y exigía que el interior se plegara a sus puntos de vista - la “gran aldea” poseía ya su pequeña burguesía, integrada por comerciantes, terratenien­tes y hacendados-. Esta pretensión suscitaba incomodidad y protestas y generó la aparición de los caudillos, representantes de grupos de las provincias que aspiraban para ellas la supremacía que pretendía monopolizar Buenos Aires y que querían implantar un sistema federal de gobierno.


  Desde 1816 hay conflictos por el poder entre ambas fracciones, aunque ambas poseen rasgos comunes a tal punto que durante los siguientes veinte años hay una clase culta y librepensadora cuyos integrantes son alter­nativamente federales o unitarios, rosistas o antirrosistas.


  Algunos de los hitos más relevantes a tener en cuenta para trazar el perfil del contexto que rodeó a Esteban Echeverría son:


  1826: comienza la presidencia de Bernardino Rivadavia.


  1827: caída de Bernardino Rivadavia y gobernación de Manuel Dorrego.


  1828: Fusilamiento de Manuel Dorrego y Gobernación de Juan Lavalle.


  1830: Juan Manuel de Rosas asume el poder.


  1833: se inicia la Expedición al Desierto conducida por Juan Manuel de Rosas, ex gobernador de la provincia de Buenos Aires. Gobierna Juan Balcarce.


  1835: asesinato de Juan Facundo Quiroga. Regreso de Juan Manuel de Rosas al poder con la suma del poder público y las facultades extraordinarias.


  1840. Frustrada invasión de Juan Lavalle. Esteban Echeverría emigra al Uruguay y permanece diez meses en Colonia, después de lo cual llega a Montevideo, y comienza su largo exilio.


  8 Se hace necesario un breve paréntesis sobre el rol de Esteban Echeverría como introductor del romanticismo en América y del triunfo del movimiento en el continente.


  La petrificación de las viejas formas y la necesidad de renovación surgida en Alemania a partir de la rebeldía contra las formas clásicas, la necesidad de encontrar un molde que permita la irrupción de vitalismo y subjetividad son los motores de la explosión romántica.


  Las razones por las cuales el poeta logra asimilar las premisas de la nueva escuela durante su estadía en París (antes del regreso de Esteban Echeverría a su patria, se producen en Francia dos acontecimientos fundamentales: Victor Hugo publica, en 1827, el Cromwell, en el cual inserta, a manera de sonoro clarín, el prefacio de la escuela; y se estrena ruidosamente Hernani: la formidable gresca entre clásicos y románticos data de las postrimerías de febrero de 1830) se resumen en una sola palabra que, a la postre, se convertirá en el Norte de sus pensamientos y de su vida: un profundo sentimiento de libertad que se manifiesta en la actitud de un escritor que busca romper con las normas y reglas clásicas, para guiarse sólo por la propia originalidad y sin ajustarse a formas preestablecidas.


  Echeverría había nacido en un continente que peleó hasta las últimas consecuencias por lograr la liberación y la autonomía de sus pueblos y el romanticismo era la representación cabal, desde la literatura, de dichos ideales. Ciertamente, y reafirmando su condición de visionario, Echeverría logra captar los elementos renovadores de un credo que, además, coincide con el clima espiritual que venía perfilándose desde los albores de la Revolución de Mayo.


  El romanticismo en la Argentina se ha dividido, para su estudio, en dos períodos: un primer lapso, cuyas manifestaciones se dan entre 1830 y 1860; y un segundo período que abarca las décadas del ´60, ´70 y ´80. Estuvo mucho más influenciado por Francia que por España y la particularidad introducida por Echeverría consiste en la inserción del paisaje que permite reflejar no sólo la realidad geográfica, sino, y a partir de ella, la histórica y la cultural, incluyendo las ideas y temáticas nacionales.


  Otro de los rasgos particulares de nuestro romanticismo fue el vuelco a la representación de lo popular: se abandonan los ambientes aristocráticos para incluir al pueblo, extendiendo la visión de la realidad a la visión del otro, del descastado, del olvidado, del pueblo que sufre, vive y canta alejado de los grandes salones.


  En el romanticismo de Echeverría el principal sentimiento es el amor idealizado, pero también ocupa un lugar importante el religioso, representado por un Dios que está asociado al hombre y a su entorno; la mujer que asume los papeles extremos de ser ángel o demonio y la naturaleza que presenta escenarios en ruinas, la soledad, la luna como la única capaz de perturbar la paz y la intimidad del poeta, y todos aquellos escenarios naturales propios de nuestra región: bosques, campos, mar.


  Sin embargo, cabe destacar que la lengua culta en la que se escribe esta literatura la diferencia de la llamada propiamente “gauchesca”, puesto que tanto Esteban Echeverría como más tarde Domingo Faustino Sarmiento sostenían la necesidad de que el inicio de una literatura propia debía darse en versos cultos que pudieran ser comprendidos en todos los ámbitos donde se hablara el español. Sin embargo, y con el correr del tiempo, la poesía gauchesca, enriquecida por un lenguaje pintoresco y gráfico que representaba los modos de hablar de quienes habitaban el desierto, se iría haciendo un lugar junto a la considerada poesía culta, hasta culminar en el gran poema nacional, el Martín Fierro de José Hernández.


  Indiscutiblemente Echeverría marcó un camino que cambiaría el rumbo de las letras americanas anticipándose a España y extendiendo la visión de la realidad a aquellos ángulos ignorados por la literatura clásica, hecho éste que se cohesiona con sus sentimientos más profundos y con los postulados de lo que es la premisa fundamental de su pensamiento político: su preocupación por la libertad, la igualdad y la equidad que proponían al país los hombres de Mayo, ideales que fueran traicionados luego por ambiciones desmedidas de poder.


  9 WEINBERG, FÉLIX. "Esteban Echeverría, ideólogo de la segunda revolución", en BARCIA, PEDRO LUIS; FÉLIX WEINBERG. Homenaje a Esteban Echeverría. 1805-1851. Academia Argentina de Letras. Academia Nacional de la Historia. Buenos Aires, 2004, p.26


  10 Con el éxito suscitado por la publicación de las Rimas en la segunda mitad de 1837 y leídos los cantos iniciales de La Cautiva en el Salón Literario, Esteban Echeverría también concurre a las tertulias de Mariquita Sánchez de Thompson, ahora de Mendeville, cuya amistad lo seducía: la dama se complacía en invitarlo a frecuentar sus amplios salones. Parece haberlos unido una delicada relación como confirma alguna de las cartas que se escribieron, convirtiéndose en una amistad que con el tiempo se profundizaría y se tornaría mucho más íntima en Montevideo. Algunos autores han hablado de un idilio que habría unido a Echeverría con Mariquita, veinte años mayor que él; sin embargo, las cartas que intercambiaban no trasuntan más que una fina amistad y una gran admiración mutuas, que se complementaban con igual grado de compromiso en cuanto a los problemas que aquejaban al país.


  11 BATTISTESSA, ÁNGEL J.: “El hombre y el escritor”. En Echeverría, Esteban. La Cautiva, El Matadero, op. cit., p. LXIV.


  12 AMANTE, ADRIANA. “Echeverría, entre dos escrituras”. En Las Ranas. Año II.Nº 2. Buenos Aires. 2006, pp. 3-10,


  13 El subrayado es nuestro.


  14 La tercera parte del tríptico iniciado por “La Gui­tarra” debía llamarse “El Pandemonio”, pero el proyecto quedará inconcluso, así como el de una Enciclopedia Popular, proyecto de 1846.


  15 CHANETON, ABEL. Retorno de Echeverría, prólogo del Capitán de Fragata Héctor R. Ratto. Buenos Aires. Editorial Ayacucho, Biblioteca de la Sociedad de Historia Argentina- XV-. 1944. p. 86.


  16 La lectura de algunos de sus artículos da la idea de la conformación o la base de una asociación secreta por la forma en que se encuentran redactados; además contribuye a esta idea el hecho de que las reuniones nunca se hacían en un lugar fijo y sus miembros concurrían a ellas sigilosamente tratando de no despertar sospechas frente al poder policial.


  17 Resumen apretado de lo que será el Credo, Código o Catecismo, para ponerlo con todas las denominaciones con que se lo conoce.


  18 El Código fue atacado por Paul Groussac quien afirmaba en sus críticas que si se quitara del dogma todo lo que pertenecía a “ […] Lammenais, Leroux, Lerminier, Manzini e tutti quanti, sólo quedarían las alusiones locales y los solecismos” (Cfr. Alberto palcos, op. cit., p. 81).


  19 El texto completo y definitivo de estas conferencias fue restablecido por Alberto Palcos. Cfr. Echeverría, Esteban. Dogma Socialista. Palcos, Alberto, ed. La Plata: Universidad Nacional de La Plata, 1940, pp. 276-285.


  20 Martín Fierro y Juan Moreira son, a la postre, dos héroes románticos que sufren las consecuencias del olvido y la traición de quienes debieran protegerlos y si el primero refiere las desgracias del gaucho caratulado de vago y malentretenido para justificar las injusticias que se cometen contra él, el segundo da cuenta de la degradación que alcanza a un hombre inculto cuando aprovechando de esta condición se lo utiliza políticamente para realizar el trabajo sucio que deje limpias las manos de los políticos que lo protegen. En el caso del personaje de Juan Moreira, desde el inicial folletín de Eduardo Gutiérrez en adelante, ficción y realidad están fuertemente entrelazadas.


  21 BARCIA, PEDRO LUIS. “Aportes de Echeverría a la literatura argentina”. En BARCIA, PEDRO LUIS. WEINBERG, FELIX. Homenaje a Esteban Echeverría 1805-1851. op. cit, pp.9-10.
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